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INTRODUCCIÓN


La historia de la Iglesia describe las intervenciones de Dios en los caminos de los hombres, y la respuesta de los hombres a los deseos del Señor. El recuerdo de estos sucesos es interesante para entender mejor los senderos divinos, aprender del pasado y sacar consecuencias para el presente. Nos conviene conocer la historia de la Iglesia.


En estos acontecimientos, encontramos sucesos de todo tipo, buenos y malos, pues así son las acciones humanas. Observaremos la acción diabólica de sembrar cizaña, y la actuación divina que impulsa la salvación de los hombres y el desarrollo de su Iglesia.


Estas intervenciones de Dios han hecho posible el enorme milagro de que la Iglesia permanezca en pie y conserve la misma doctrina que Jesucristo enseñó. La grandeza de este milagro se aprecia mejor cuando se conocen los hechos acaecidos.

Este libro se centra en los grandes sucesos de la historia, buscando comprender la mano divina que cuida de su Iglesia.

Bibliografía
Los manuales de Historia de la Iglesia son abundantes. En la redacción de este libro se han consultado principalmente los siguientes:

- Ludwig Hertling, Historia de la Iglesia.

- Philip Hughes, Síntesis de historia de la Iglesia.

- Joseph Lortz, Historia de la Iglesia.

- José Orlandis, Historia antigua y medieval.

- Bernardino Llorca, Manual de historia eclesiástica.

- Hubert Jedin, Manual de historia de la Iglesia.
- Hubert Jedin, Breve historia de los concilios.
APRENDIENDO DE LA BIBLIA
El Señor castiga
Para entender mejor la historia posterior, conviene recordar brevemente unos sucesos de la Biblia. Solo se incluyen unos pocos acontecimientos que muestran actuaciones de Dios en la historia humana. Como están recopilados en la sagrada Escritura, es señal de que el Señor desea que aprendamos de ellos.

Lo primero que llama la atención son los frecuentes castigos divinos. A veces se presenta a Dios como un Padre bondadoso que consiente todo a sus hijos. Esto es completamente falso, y solo obraría así un padre malvado.


Es cierto que el Señor ama intensamente a los hombres y nos perdona siempre que solicitamos su perdón. Precisamente por este amor grande, desea nuestro bien y corrige a las personas que se encaminan al infierno.
En ocasiones las advertencias divinas son muy suaves. Otras veces son más firmes, e incluso llegan a ser enérgicos castigos. En el antiguo testamento aparecen estos castigos con frecuencia. En el nuevo no son tan habituales, pero es el mismo Dios que se manifiesta de un modo u otro.

A lo largo de la historia siguen apareciendo las advertencias y castigos divinos. Por ejemplo, nuestro Señor lloró
 por Jerusalén porque iba a ser destruida como castigo
, y habrá ira contra este pueblo
. A pesar de esta advertencia, le crucificaron.
Si obran mal les derrotan
Cuando el pueblo de Israel era fiel al Señor, éste les protegía y sus enemigos caían derrotados. Pero el pueblo judío no siempre fue fiel a su alianza con Dios. Hubo épocas tristemente frecuentes en que los hombres se centraban en asuntos terrenos y olvidaban al Creador. Muchos llevaban mala vida y se encaminaban al infierno.


Entonces el Señor retiraba su protección, los demonios intervenían más y los enemigos de Israel les dominaban. Con este sufrimiento, la gente reaccionaba arrepentida de su conducta y acudía de nuevo a Dios.

Entonces, el Señor protegía de nuevo a su pueblo, y elegía a una persona que los libraba de los enemigos. Pero al poco de recuperar la tranquilidad, los hombres se sentían cómodos, olvidaban de nuevo a Dios, y la historia se repetía. Así lo narra el libro de los jueces en seis ocasiones diferentes. Veamos un resumen:
“Los israelitas hicieron el mal a los ojos del Señor, se olvidaron del Señor, su Dios (…) y los entregó en manos de Cusán Risataim, rey de Aram-Naharaim. Los israelitas fueron sus vasallos durante ocho años. Los israelitas clamaron al Señor y el Señor les suscitó un salvador que los libró: Otniel”.

“El país descansó durante cuarenta años. Luego Otniel, hijo de Quenaz, murió. De nuevo los israelitas volvieron a hacer el mal a los ojos del Señor, y por haber hecho el mal a sus ojos el Señor permitió que Eglón, rey de Moab, fuera más fuerte que Israel. (…) Los israelitas fueron vasallos de Eglón, rey de Moab, durante dieciocho años. Entonces los hijos de Israel clamaron al Señor, que les suscitó un salvador: Ehud”.

“Y hubo tranquilidad en el país durante ochenta años (…) Cuando Ehud murió, los israelitas volvieron a hacer el mal a los ojos del Señor y el Señor los entregó en manos de Yabín, rey de Canaán (…) Los israelitas clamaron al Señor pues Yabín tenía novecientos carros de hierro y les llevaba oprimiendo cruelmente durante veinte años”.
 Esta vez Dios les salvó mediante la juez y profetisa Débora.
“Y el país descansó durante cuarenta años. Los israelitas hicieron el mal a los ojos del Señor, que los entregó en manos de Madián durante siete años (…) Israel sufrió una dura humillación por parte de Madián y los israelitas clamaron al Señor”.
 Entonces Dios les salvó mediante Gedeón, y el país descansó durante cuarenta años en tiempos de Gedeón.

“Los israelitas volvieron a hacer el mal a los ojos del Señor (…) Abandonaron al Señor y no le dieron culto (…) Y los entregó en manos de los filisteos y de los amonitas (…) Fueron entonces vejados y oprimidos durante dieciocho años (…) Y atormentaron profundamente a Israel. Entonces los israelitas clamaron al Señor”.
 Esta vez Dios les salvó mediante Jefté, que juzgó a Israel durante seis años.
“Los israelitas volvieron a hacer el mal a los ojos del Señor, y el Señor los entregó en manos de los filisteos durante cuarenta años”.
 Esta vez fue Sansón el liberador de Israel.

Ajior un amonita resume así la historia del pueblo de Israel: Mientras no pecaron delante de su Dios, tuvieron prosperidad (…) Pero cuando abandonaron el camino que Dios les había establecido, sufrieron tremendas derrotas.
 Y con sabio consejo recomendaba atacar a Israel solo si se habían alejado de su Dios.
Sufren si se apartan de Moisés
Hay otra enseñanza que aparece en la Biblia respecto a la relación entre el Señor e Israel. Sucedió en la época en que caminaban por el desierto dirigidos por Moisés. Aparece allí como los israelitas se quejan y enfrentan a Moisés con alguna frecuencia, y entonces les suceden calamidades. Solamente avanzan bien hacia la tierra prometida cuando aceptan a Moisés. Veamos unos ejemplos:
“Toda la comunidad se puso a gritar y el pueblo se pasó llorando aquella noche. Todos los hijos de Israel murmuraron contra Moisés y contra Aarón (…) Y se decían unos a otros: -Nombremos a un jefe y volvamos a Egipto”.
 El Señor les castigó y se pasaron 40 años más por el desierto.
“Se alzaron contra Moisés junto con doscientos cincuenta hombres de los hijos de Israel, jefes de la comunidad, miembros del consejo, hombres importantes. Se juntaron contra Moisés y contra Aarón y les dijeron: -¡Esto es demasiado! Todos los de la comunidad, todos, son santos, y el Señor está en medio de ellos, ¿por qué, pues, os ponéis por encima de la asamblea del Señor?” 
 Y un fuego del cielo quemó a los 250. Pero la gente no escarmienta:
“Toda la comunidad de los hijos de Israel murmuró al día siguiente contra Moisés y contra Aarón diciendo: -Vosotros habéis hecho morir al pueblo del Señor”.
 E inmediatamente una plaga mató a catorce mil. Pero no aprenden:
“En el camino desfalleció el ánimo del pueblo. El pueblo habló contra Dios y contra Moisés: -¿Por qué nos habéis hecho subir de Egipto para morir en este desierto, donde no hay pan ni agua y nuestra alma no puede más con este alimento tan ligero? El Señor les envió serpientes venenosas que mordieron al pueblo, y murió mucha gente de Israel. Entonces el pueblo vino a Moisés y dijo: -Hemos pecado porque hemos hablado contra el Señor y contra ti. Ruega al Señor que aparte de nosotros las serpientes”.
 Y así por primera vez el pueblo reconoce a Moisés y pide perdón. A partir de este momento empiezan a avanzar hasta la tierra prometida.

De estos capítulos bíblicos y de los anteriores comentados se concluyen dos grandes enseñanzas. Los hombres y la Iglesia caminan bien y gozan de la protección divina cuando cumplen dos requisitos:

- Cuidan el culto a Dios y no se apartan de sus mandatos.
- Aceptan y obedecen al Papa.


En cambio, si los hombres rechazan a Dios y al Papa van por mal camino, y el Señor tomará medidas para intentar que se corrijan. Esas medidas suelen ser retirar algo su protección, con lo que los diablos causan muchos males. Entonces el sufrimiento puede hacer reaccionar a los hombres, y evitar el infierno donde los padecimientos son mucho mayores.
La segunda oportunidad
A veces el Señor da una oportunidad antes de grandes desastres. Así sucedió con la cautividad del pueblo de Israel. Primero fueron llevados los de Samaría y no los del reino de Judá. Estos no recapacitaron y años después también ellos fueron apresados.


Antes de estos sucesos el Señor les había avisado muchas veces mediante los profetas. Ellos rechazaron la conversión y llegaron las dos cautividades. Como los de Judá se habían comportado algo mejor, tuvieron su segunda oportunidad, pero la despreciaron.
El caso de Nínive fue diferente. El Señor les envió al profeta Jonás a que les anunciara: Dentro de cuarenta días Nínive será destruida. Las gentes de Nínive creyeron en Dios. Convocaron a un ayuno y se vistieron de saco del mayor al más pequeño. 
 Los ninivitas reaccionaron y se salvaron. Esta vez no hubo un castigo previo sino que se convirtieron a la primera. Aprovecharon su oportunidad.

El Señor mira muy lejos
La mirada divina alcanza épocas lejanas y prevé las cosas con tiempo. En ocasiones sus planes son a corto plazo, pero muchas veces actúa con larga perspectiva. Esto dificulta entender los planes divinos, que a veces van con siglos de anticipación.

Por ejemplo, los hechos y palabras del antiguo testamento son una continua preparación para la venida de Cristo y muchas cosas solo se entienden bien después de la cruz.

Un caso concreto de esta perspectiva divina lo encontramos en la vida de José, uno de los mejores relatos de la Biblia. José fue vendido por sus hermanos como esclavo. Este hecho tan horrible resultó providencial, como el mismo José supo descubrir.

Cuando llegó a ser gobernador de Egipto, explicó a sus hermanos: Vosotros planeasteis el mal contra mí, pero Dios lo planeó para el bien, para hacer, tal como hoy ocurre, que viviera un pueblo numeroso.
 Dios me envió delante de vosotros para aseguraros la subsistencia en la tierra, y conservaros la vida.


Pero la mirada divina no se detuvo en salvar del hambre a unas personas, sino que llegó más lejos. Convenía que Jacob llegara a Egipto con vistas a sucesos posteriores. Siglos después Moisés pasó el mar Rojo y llevó al pueblo de Israel hasta la tierra prometida.
Siguiendo este ejemplo, los cristianos esperamos llegar al cielo prometido guiados por el Papa y siendo fieles a Cristo en el nuevo Pueblo de Dios, la Iglesia. Así la historia de José y Moisés mantienen su actualidad muchos siglos después.
EL MOTOR DE LA HISTORIA


En los distintos sucesos históricos se observan tres intervenciones coincidentes: la actuación de Dios, la intrusión de los diablos, y las decisiones humanas. Muchas veces se observan unas pautas, un modo de actuar clásico, que es interesante descubrir.

Las intervenciones de Dios

Para entender mejor las intervenciones de Dios en la historia, conviene tener en cuenta lo siguiente:

- El Señor siempre busca el bien de los hombres. Desea nuestra mayor dignidad, y en especial busca intensamente nuestra salvación, que alcancemos la felicidad eterna del cielo.

- Cuidado con el orgullo y autosuficiencia humanos. El Señor conoce muy bien el daño que causa el orgullo, y como busca nuestro bien, intenta que la soberbia no nos domine.

- El Señor es muy humilde y gusta de obrar discretamente.

- Para conducir la historia, el Señor suele elegir a unos santos que ayudan a los demás.

- Las malas acciones son malas, pero el Señor obtiene bienes hasta de los planes diabólicos. Por ejemplo, permitió la muerte de su Hijo en la cruz, y consiguió así la salvación de los hombres.

Actuación de los demonios
Las intervenciones de los diablos contra los hombres y contra la Iglesia siguen varias pautas, bastante repetitivas. Nuestro señor Jesucristo ya señaló tres de ellas: el diablo es homicida,
 mentiroso
 y zarandeará a la Iglesia como se criba el trigo.
 Así que lo esperable es que haya persecuciones a muerte -homicida- y se propaguen herejías -mentiroso-, en un intento de destruir la Iglesia y todo lo que el Señor edifica -criba-. Los demonios desean derribar lo que Dios construye. Así se enorgullecen más.

Se pueden añadir otras tácticas diabólicas: utilizar los poderes civiles contra la Iglesia; y conseguir un ambiente donde parece que lo único posible es pecar. De este modo consiguen mayores victorias.


Puestos a describir planes de los demonios, es posible recordar otra actividad: la siembra del odio. Va unido a su afán de matar hombres, pero incluye también los rencores, venganzas, ideas obsesivas de odio… Y como los diablos son tremendamente soberbios, es fácil concluir que muchas ideas orgullosas proceden del infierno.

Intervenciones humanas

En cuanto a las intervenciones humanas en la historia, podemos distinguir tres tipos de personas que más suelen influir:

- Los santos, los elegidos de Dios. Son verdaderos faros que iluminan el camino e impulsan a los demás hacia la salvación.

- Los orgullosos. Suelen ser manejados por el diablo, que es muy soberbio y sabe manipular a los orgullosos como él.

- El afán de poder. Va unido al orgullo, y también es propio del diablo. Como la soberbia, ha hecho mucho daño a lo largo de los siglos.


Al comentar la intervención de los hombres en la historia, se pueden añadir unas observaciones:


a) La Iglesia está formada por hombres, de modo que es de esperar que algunos se comportarán bien y otros no tan bien. Nadie debe extrañarse de que los católicos o los eclesiásticos actúen a veces de manera poco ejemplar: la Iglesia está formada por hombres.


b) La libertad humana es real. Y realmente los hombres forjan la historia con su actuación buena o mala. Como la libertad humana es real, no es posible establecer unos parámetros fijos de actuación, ni unas previsiones exactas para el futuro.


A pesar de esto último, algunos hechos tienden a repetirse. Por ejemplo, hay un proceso que ha sucedido en varios momentos de la historia:

1. El Señor interviene especialmente en una región o en una institución. El diablo enseguida intenta poner trabas precisamente en esa región o esa institución.

2. El Señor triunfa, y esa región o grupo crecen claramente en santidad y frutos apostólicos.

3. Esos hombres se aburguesan y enorgullecen, alejándose de Dios. El diablo entonces vence y destroza cuanto puede en esos lugares y personas.

4. Los hombres reaccionan y acuden al Señor, que vuelve a protegerlos.


De esta manera, el diablo hace mucho daño, pero sin darse cuenta contribuye a purificar la Iglesia -criba-. Incluso es habitual que a consecuencia de un desastre, la Iglesia avance superando alguna dificultad.

Dificultades

¿Qué dificultades ha habido en la historia de la Iglesia? Podemos observar las siguientes:

- Herejías y cismas.

- Pérdida de visión sobrenatural; materialismo: Afán de bienes terrenos, de poder civil o religioso.

- Descuido de la formación. Es la gran tarea, siempre inacabada pues nacen nuevos hombres necesitados de aprendizaje.

- Problemas con el poder civil: Persecuciones abiertas e intromisiones civiles en la organización de la Iglesia. Ha recibido varios nombres: regalismo, cesaropapismo…

- Pérdida de visión universal, reduciéndose a buscar beneficios nacionales, regionales o familiares (nacionalismo, nepotismo). Se incluye en el apartado que vemos a continuación.

Lo mío
Muchas de las dificultades para la Iglesia se pueden agrupar en el excesivo afán por “lo mío”, que ha tenido abundantes manifestaciones a lo largo de la historia:

- Mis ideas, mis opiniones. Así surgen los herejes: sobrevaloran sus ideas por encima de las enseñanzas de Jesucristo y del magisterio de la Iglesia.

- Mis parientes, mis amigos, mi familia. Esto ha dado lugar al llamado nepotismo (del latín nepos: nieto, nepotes: descendientes; en italiano, sobrinos). El favoritismo hacia “los míos” ha hecho mucho daño en varios momentos de la historia, cuando se anteponía este afecto al bien de la Iglesia.

- Mi parroquia, mi diócesis, mi congregación. El cuidado de lo propio es razonable. Lo malo aparece cuando se antepone lo propio a lo de Jesucristo. Así han surgido varios cismas, discusiones y desuniones, porque si “lo mío” se exagera, queda perjudicada la unidad con el Papa y con los demás.

- Mi país, mi región, mi pueblo. También si esto se exagera, puede faltarse a la unidad y a la caridad hacia los demás.

- Mi organización, mi estructura, mis éxitos. Esto conduce al orgullo y hace que el Señor dirija sus dones hacia otros más humildes.


En resumen, es correcto que a uno le gusten sus ideas, sus realizaciones, sus asuntos. Sin embargo, si este afecto a lo propio se exagera, surgen grandes males, porque se descuida el amor al prójimo y a Dios.

El secreto del éxito
Después de ver algunas dificultades, es el momento de recordar el secreto del éxito, el sistema que ha obtenido mejores resultados para la Iglesia. Es éste: la oración.


Es algo muy comprobado a lo largo de la historia. Quienes rezan son los grandes héroes que sacan adelante la Iglesia.


Es lógico que sea así, pues la intervención de Dios es mucho más eficaz que los esfuerzos humanos. Pero esto sólo lo captan los humildes, de modo que ellos rezan más, y obtienen del Señor abundantes frutos. Además, esta eficacia no les llena de orgullo, porque no trabajan para sí sino para Él.

Consejos para el futuro
Suele decirse que la historia es buena maestra, en el sentido de aprender de la experiencia para no repetir los mismos errores. Pueden sugerirse dos recomendaciones que también son válidas para la vida de cada cristiano:

- Poner gran atención y esfuerzo en los momentos de paz, huyendo del aburguesamiento. Leyendo la historia, se tiene la impresión de que la Iglesia mejora con las persecuciones. Porque se pone a rezar y ofrece los sufrimientos al Señor. Una idea interesante sería rezar y sacrificarse en los tiempos de paz. Así probablemente disminuirán las persecuciones.
- Cuidar mucho la formación cristiana, para no tambalearse en los momentos de crisis, ni dejarse engañar por herejías. Y extender esta formación a todas las gentes, que aumentan sin cesar.

LOS CRISTIANOS PRIMEROS

Los discípulos aumentan
A lo largo de su vida, nuestro señor Jesucristo fundó su Iglesia estableciendo los pilares básicos. Instituyó los siete sacramentos, difundió bastantes enseñanzas, eligió a sus apóstoles y entre ellos a Pedro.

Puede decirse que todos los judíos de Galilea y Judea han oído hablar de Jesús, bastantes le han conocido, unos cuantos le siguen como discípulos, y otros le persiguen como enemigos.

Cuando Jesús fue ejecutado en el Calvario, la mayoría de los discípulos desaparecieron y los pocos que quedaron se escondían por miedo a los jefes judíos que acababan de crucificar al Maestro.

La resurrección de Jesús y sus apariciones posteriores levantaron el ánimo de los discípulos y los dispusieron a propagar las enseñanzas del Señor y extender la Iglesia. Sin embargo, cuando Jesús subió a los cielos, el número de discípulos se reducía a unos 120 en Jerusalén y unos 500 en total.


Podemos imaginar que los planes de los apóstoles serían regresar a Cafarnaún, dedicarse a la pesca y hablar allí de Jesús a la gente que ya le conocía. Así podía aumentar el número de los discípulos en unos veinte o treinta cada año. Y más tarde quizá podrían extenderse a las ciudades de alrededor. Todo muy discreto para que los jefes judíos no les encarcelen. Estos planes quizá imaginados van a saltar por los aires porque el Señor tenía ideas mejores.

Diez días después de subir al cielo, Jesús envió al Espíritu Santo en forma de lenguas de fuego que se posaban sobre ellos en medio de un gran ruido de viento que llenaba la casa. Aquellos días moraban en Jerusalén judíos de muchas naciones, que acudieron al ruido. Pedro se dirigió a ellos y cada uno le entendía en su lengua. Muchos se convirtieron y bautizaron: aquel día se les unieron unas tres mil almas.


Pocos días después, Pedro curó milagrosamente a un cojo de nacimiento, y habló a la multitud que se agolpaba. Muchos de los que habían oído la palabra creyeron, y el número de los hombres llegó a ser de unos cinco mil,
 todos ellos judíos.

“Se adherían cada vez más creyentes en el Señor, multitud de hombres y de mujeres, hasta el punto de que sacaban los enfermos a las plazas y los ponían en lechos y camillas para que, al pasar Pedro, al menos su sombra alcanzase a alguno de ellos. Acudía también mucha gente de las ciudades vecinas a Jerusalén, traían enfermos y poseídos por espíritus impuros, y todos ellos eran curados”.
 La palabra de Dios se propagaba, y aumentaba considerablemente el número de discípulos.


Un paso importante en esta expansión fue la llegada a Antioquía -tercera ciudad del imperio-. Allí por primera vez se predica a los gentiles y un gran número creyó y se convirtió al Señor.
 Y adoctrinaron a una gran muchedumbre. Fue en Antioquía donde los discípulos recibieron por primera vez el nombre de cristianos.
 Desde allí salieron las expediciones apostólicas de san Pablo.


De todos modos, las conversiones masivas como la de Pentecostés fueron escasas. Lo habitual eran incorporaciones individuales o de pequeños grupos. Los cristianos se reclutan uno a uno en los distintos pueblos.

Los apóstoles
Saulo -después Pablo- era un fuerte perseguidor de los cristianos. Hacia el año 35 se le apareció Jesús glorioso y Saulo corrigió su vida predicando a Jesucristo por muchas regiones. Perseguido por los judíos, se dirigió a los gentiles expandiendo el cristianismo en Asia menor, Grecia y Roma, donde murió mártir.


Un suceso aparentemente pequeño tuvo su importancia: “El Espíritu Santo les había impedido predicar la palabra en Asia [región de Turquía]. Llegados cerca de Misia, intentaron ir a Bitinia, pero el Espíritu de Jesús no se lo permitió. Entonces atravesaron Misia y bajaron hasta Tróade. Esa noche Pablo tuvo una visión: un macedonio estaba de pie y le suplicaba diciendo: «Ven a Macedonia y ayúdanos». En cuanto tuvo la visión, intentamos inmediatamente pasar a Macedonia, convencidos de que Dios nos había llamado para anunciarles el Evangelio”.


Es decir, el Señor deseó que Pablo pasara a Macedonia y Grecia. Y así el cristianismo tomó mayor contacto con la filosofía griega. El encuentro entre el mensaje bíblico y el pensamiento griego no era una simple casualidad.

De los griegos se tomó un modo de razonar muy bueno, que permitió expresar con precisión las verdades de fe. El Señor quiso que la fe y la razón se acompañaran mutuamente, y dispuso para su Iglesia una filosofía de calidad, que protegiera la fe desde los inicios.

En cuanto a Pedro, predicó primero en Jerusalén e Israel, luego estuvo en Antioquía, y finalmente en Roma, donde permaneció hasta su martirio. Los sucesores de san Pedro en la sede romana heredaron su misión de dirigir la Iglesia, que el Señor le había encargado.


Los demás Apóstoles primero predicaron en Judea, luego se separaron y fueron por todo el mundo hablando de Jesús y estableciendo Obispos que continuasen su tarea.


Otros hechos importantes de estos primeros años fueron los siguientes:

- Concilio de Jerusalén. Hacia el año 49. La Iglesia se extiende a los no judíos sin obligarles a cumplir la ley de Moisés. Lo vemos en el próximo capítulo.

- Entre los años 50 y 100, se escriben los evangelios y demás textos del nuevo testamento.

- Roma conquista Jerusalén y destruye el Templo judío. Hacia el año 70.

LOS JUDÍOS

La persecución judía
A todo esto, los demonios traman sus planes y extienden el odio. Como hicieron con Jesús, también se valieron de los jefes judíos. Los discípulos aumentaban tanto, que los dirigentes israelitas se llenaron de envidia e iniciaron una fuerte persecución. Azotaron a los apóstoles
 y lapidaron al diácono Esteban, que fue el primer mártir.

Se desató aquel día una gran persecución contra la iglesia de Jerusalén, y todos, excepto los apóstoles, se dispersaron por las regiones de Judea y Samaría.
 Saulo hacía estragos en la Iglesia, iba de casa en casa, apresaba a hombres y mujeres y los metía en la cárcel.
 Más adelante cayó Santiago el mayor.


Estos ataques de los jefes judíos causaron sufrimientos y muertes a los cristianos, pero con ellos se consiguieron cosas importantes:

- Por ser perseguidos a muerte, los cristianos tuvieron que salir de Judea, y las enseñanzas de Cristo se divulgaron a otras regiones, como la citada Antioquía.

- Al salir de Jerusalén se libraron de ser abatidos cuando tuvo lugar la destrucción de la ciudad en el año 70.

- Por ser rechazados en algunos ambientes judíos, los cristianos empezaron a dirigirse a los gentiles -los no judíos- y las enseñanzas de Jesús se expandieron aún más.

- Al ser rechazados por los jefes judíos, los primeros discípulos adquirieron más fácilmente la necesaria mentalidad de distanciamiento y separación de la ley de Moisés.

La superación de la ley de Moisés

Al principio, los cristianos sólo hablaban de Jesús a los judíos, le presentaban como el Mesías esperado, testificaban su vida, sus milagros, sus enseñanzas, y con ayuda del Espíritu Santo hubo muchas conversiones. Luego llegaron los gentiles.


Hubo algunos judíos convertidos al cristianismo que quisieron imponer a todos las prácticas judías. Esto ocasionó graves incidentes que los Apóstoles aclararon, guiados por el Espíritu Santo. En general, puede decirse que el antiguo testamento no fue suprimido sino elevado a una categoría superior.


En los planes divinos, la ley de Moisés había ocupado un lugar central preparando el camino a Jesús. Con la venida del Hijo de Dios, muchos preceptos quedaron superados. Por ejemplo, el concilio de Jerusalén mandó cumplir sólo cuatro mandatos mosaicos. Más tarde, esto fue variando según el Espíritu Santo guiaba a Pedro y con él a la Iglesia. Con el tiempo, de la ley de Moisés se seleccionaron los diez mandamientos, con algunos matices. Algunos ejemplos de estas modificaciones son los siguientes:

- Los sacrificios en el Templo han cambiado por el sacrificio de Cristo, y los cristianos empezaron a celebrar la misa los domingos en sustitución de los dos sacrificios diarios de un cordero que se ofrecían en el templo judío. Tiempo después la misa pasó a ser diaria.

- El sábado. La celebración del sábado se cambió al domingo. Al principio, los cristianos iban el sábado a la sinagoga, y el domingo se reunían con los otros cristianos para celebrar la santa misa, y recordar las enseñanzas del Señor. Al ser expulsados de las sinagogas, continuaron festejando el domingo, día en que Jesús resucitó.

- Las imágenes. Al principio, los cristianos no tenían imágenes, como tampoco los judíos. Luego, quisieron conservar un recuerdo más vivo de Jesús mediante alguna imagen. Así se favorecía la piedad sin caer en la idolatría.

- Indisolubilidad. Los judíos admitían la ruptura matrimonial con el libelo de repudio. Los cristianos fijaron la indisolubilidad siguiendo las enseñanzas del Señor.

- La caridad. Entre los judíos reinaba el ojo por ojo y diente por diente, que era un avance respecto a otros pueblos donde la venganza se extendía a familias enteras. Los cristianos superaron esto fomentando el trato amable de unos con otros.

- El inicio de la vida cristiana tiene lugar con el bautismo, de modo que la circuncisión judía quedaba superada. Este cambio fue esencial, y el mismo Dios se ocupó de comunicarlo a Pedro. En consecuencia, la evangelización entre los gentiles se aceleró.

La circuncisión se suprime
Suprimir la circuncisión es un cambio muy importante que refuerza la autoridad de Pedro. Cualquier judío sabe que Dios habló a Abrahán y le dio el mandato de la circuncisión. También conocen que el Señor habló a Moisés y estableció los preceptos de la ley conservando la circuncisión. Para un judío, suprimir la circuncisión es el mayor cambio posible en la ley de Moisés. Y Pedro se atrevió a cancelarla.


Naturalmente lo hizo por indicación divina muy patente, que se puede resumir en este hecho: “Todavía estaba diciendo Pedro estas cosas cuando descendió el Espíritu Santo sobre todos los que escuchaban la palabra; y los fieles que procedían de la circuncisión y que habían acompañado a Pedro quedaron atónitos, porque también sobre los gentiles se derramaba el don del Espíritu Santo; pues les oían hablar lenguas y glorificar a Dios. Entonces habló Pedro: ¿Podrá alguien negar el agua del bautismo a estos que han recibido el Espíritu Santo igual que nosotros? Y mandó bautizarlos en el nombre de Jesucristo”.

Acompañaron a Pedro seis
 cristianos judíos que más tarde corroboraron esas palabras con su testimonio. La ley de Moisés exigía dos testigos para los juicios, aquí hay el triple.

El Señor decidió suprimir de la ley de Moisés algunos mandatos destinados a otros tiempos. Y estos cambios importantes no los realizó Jesús mismo, para reforzar la autoridad de Pedro. Anteriormente Dios se dirigió a los hombres mediante Moisés y los profetas, ahora quiere hacerlo a través de Pedro. Habló a Moisés y habla a Pedro, y quiere darle potestad para modificar lo que dijo a Moisés. Así Pedro suprime con autoridad divina nada menos que la circuncisión.

La aceptación del bautismo de los gentiles sin pasar por la circuncisión provocó numerosas discusiones con algunos judíos convertidos que deseaban imponer a todos la ley de Moisés. Hubo un concilio en Jerusalén que trató esta cuestión y tranquilizó los ánimos.
 Pedro explicó varias veces los sucesos, Pablo narró los grandes avances de la evangelización entre los gentiles, y todos dieron gracias a Dios.
LAS PERSECUCIONES ROMANAS

Las causas
Los emperadores romanos iniciaron duras persecuciones pretendiendo acabar con los cristianos. Muchísimos murieron mártires. Hubo épocas de mayor intensidad, alternando con años de paz donde la Iglesia continuaba su desarrollo.


Los historiadores han buscado los motivos del origen y mantenimiento de esta enorme hostilidad, y encuentran algunas posibles causas -jurídicas, políticas, religiosas-, pero ninguna de ellas resiste un estudio serio. En definitiva, como único motivo que explica tanto el principio como el desarrollo de las persecuciones, queda sólo el odio.


Y si el historiador investiga buscando las causas de este odio generalizado y constante, encuentra algunos motivos: los judíos, los fabricantes de ídolos, las diferencias religiosas, la envidia por la vida ejemplar cristiana… Pero estas razones suenan insuficientes.

Así pues, el único motivo válido que explica las persecuciones es el odio, pero no hay causas suficientes que expliquen su intensidad y duración. En consecuencia, el origen y mantenedor de las persecuciones debe situarse en los grandes sembradores de odio: los diablos.

Los demonios decidieron acabar con Jesús en la cruz mediante el poder civil. Y quisieron usar ese mismo poder para acabar con los cristianos. Desde entonces emplean esta táctica con frecuencia. Y causan muchos males. Y fracasan, como fracasaron.

Los hechos
En el año 64 Nerón incendió Roma y culpó a los cristianos, creando un ambiente hostil que perduró mucho tiempo. Inició una persecución en la capital hasta que se suicidó cuatro años después. Allí murieron mártires san Pedro y san Pablo.


Treinta años después, hacia el 95, tuvo lugar la persecución de Domiciano, hasta su muerte al año siguiente. Luego hubo 80 años de relativa paz y expansión cristiana. Por el año 177, con Marco Aurelio se incrementaron los procesos contra los cristianos. Tres años después murió, y hubo algo de calma durante 70 años.


Todavía los cristianos son escasos y no hay persecución imperial seria, sino más bien denuncias particulares o reducidas a una región. Estas denuncias podían surgir en cualquier momento, y había épocas -como las citadas- en que aumentaban.


En la segunda mitad del siglo III comienzan las grandes represiones gubernamentales, con el enorme poder imperial:

- año 250, persecución general de Decio, que muere un año después.

- año 257, persecución general de Valeriano, que muere dos años después. Luego hubo paz durante 40 años, continuando la expansión cristiana. Por primera vez el pueblo empezó a proteger y apreciar a los cristianos.

- año 303, persecución general de Diocleciano, que a los dos años abdicó depresivo. Fue una persecución muy dura, sobre todo en oriente, donde se había trasladado este emperador.


Poco después, el emperador Constantino
 otorga libertad de culto a los cristianos. Era el año 313 (edicto de Milán). Con esta libertad, el cristianismo se expandió rápidamente. En el año 321 se instituye el domingo como día de descanso en el imperio, y en el 380 Teodosio el Grande la declara religión oficial.

Algunos beneficios
Las persecuciones fueron gravísimos males, pero originaron algunos bienes. Obviamente no son un método razonable de conseguir bienes. Lo que sucede es que los demonios intervienen causando mucho daño, y el Señor transforma esos males en varios bienes. Veamos algunos:

Las persecuciones purificaron la Iglesia arrancando comodidades y aburguesamientos. También contribuyeron al desarrollo del monacato. Con la persecución de Decio, huyendo de la muerte, muchos cristianos de Egipto se refugiaron en el desierto. Les gustó la experiencia espiritual y quedaron de eremitas.
 El primero de los conocidos fue san Antonio (†356).

Poco después, algunos de estos eremitas se reunieron formando comunidades, y así en el siglo IV nacieron los religiosos, que tanto bien proporcionaron al mundo en siglos posteriores. En el siglo VI, san Benito mejoró notablemente la organización de los monjes, escribiendo su famosa regla, que empezó a practicarse en Montecasino hacia el 529.


Las persecuciones aportaron otro beneficio importante. La Iglesia aprendió a vivir independiente del Estado. Esto era muy novedoso para la mentalidad judía pues en este pueblo, durante muchos siglos, los poderes civil y religioso iban unidos. Por ejemplo, Moisés, el principal líder judío de todos los tiempos, era al mismo tiempo jefe civil y religioso, y la misma ley de Moisés incluye normas en ambos campos.


Los primeros cristianos estaban acostumbrados a la unión entre ambas autoridades, y las persecuciones lograron romper esta mentalidad. Así aprendieron a organizar la vida espiritual con independencia del poder civil. Esto tuvo su importancia a lo largo de la historia.

UNOS MÁRTIRES


Entre los abundantes mártires de la historia, se pone a continuación dos ejemplos.

San Saturnino y otros (Cartago, †304)

En los años de persecución, los cristianos continuaban asistiendo a la santa misa, aunque allí les apresaban más fácilmente. A veces -como excepción- tuvieron que celebrarla en cementerios subterráneos -catacumbas-, para evitar la captura sin ceder en la asistencia dominical.

En Cartago fue famoso el martirio de 45 cristianos. Se conserva el acta de los interrogatorios y de las torturas. Les apresaron por haber asistido el domingo a misa -el misterio del Señor-. Veamos algunos diálogos con el procónsul que les juzgaba y torturaba uno a uno.

“IX. El procónsul le dijo: -Tú has obrado contra el mandato de los emperadores y césares, reuniendo a todos éstos.

El presbítero Saturnino, por inspiración del Espíritu del Señor, respondió: - Hemos celebrado tranquilamente el día del Señor.

- ¿Por qué?

- Porque la celebración del día del Señor no puede interrumpirse.”
(Y allí mismo comenzó la tortura)

“XI. En cuanto a Emérito, puesto ante el tribunal:

- ¿En tu casa se han tenido reuniones de culto contra los preceptos de los emperadores?

- Sí en mi casa hemos celebrado los misterios del Señor.

- ¿Por qué les permitiste entrar?

- Porque son mis hermanos y no podía impedírselo.

- Pues tu deber era impedírselo.

- No me era posible, pues nosotros no podemos vivir sin celebrar el misterio del Señor”. 

(Y comenzó la tortura).

Los 40 mártires de Sebaste (siglo IV, Armenia, †320)

En Capadocia se publicó un decreto que condenaba a muerte a los cristianos. Cuarenta soldados de la famosa XII legio fulminata o legión del rayo se negaron a ofrecer sacrificios a los ídolos.


Entonces, les torturaron y metieron en prisión. Luego, fueron condenados a morir de frío. Les llevaron a un estanque helado y cerca pusieron un baño cálido para tentarles. Ellos se animaban unos a otros con esta oración: Señor, cuarenta entramos en la batalla, cuarenta coronas te pedimos.


Agonizaron durante tres días y tres noches. Los soldados que vigilaban estaban impactados por la firmeza de sus compañeros de legión. Sin embargo, uno de ellos cedió; salió del estanque y se introdujo en el baño caliente (donde murió enseguida). Entonces, uno de los guardianes recibió la gracia de la fe, se declaró cristiano y ocupó el lugar del desertor, recibiendo la corona del martirio.

HEREJÍAS


Las persecuciones nos hablan del diablo como homicida. Es de esperar que pronto aparezca su faceta de mentiroso y padre de la mentira. Así sucedió, y sus efectos fueron devastadores:

Judaizantes
Los primeros cristianos eran todos judíos, y cumplían los preceptos de la ley de Moisés recogidos en el antiguo testamento. Dios mismo intervino otorgando la gracia a los gentiles sin que pasaran por la circuncisión. Pero varios cristianos israelitas insistían en que los gentiles convertidos debían someterse a los preceptos judíos.
Los apóstoles presididos por san Pedro se reunieron en Jerusalén para dilucidar el asunto. Decidieron que los gentiles no estaban obligados a la circuncisión, ni a las demás normas mosaicas.


La caída de Jerusalén en el año 70 puso fin a las ideas judaizantes, y puede pensarse que esta herejía ya no tiene cabida en los siglos actuales, pero no es así. También hoy se encuentra gente que mira y remira el antiguo testamento queriendo que sea su guía exclusiva, olvidando los avances realizados bajo la guía de Jesucristo y del Espíritu Santo.

Gnosticismo
El mayor peligro para la joven Iglesia cristiano-gentil, tal vez el máximo con que jamás se había enfrentado, fue la gnosis (o el gnosticismo).
 Si antes las dificultades venían de los judíos, ahora se trata del paganismo muy boyante por entonces y de su filosofía.
La gnosis era un conjunto de teorías curiosas que hablaban de seres semidivinos llamados eones, y un ser creador llamado demiurgo, distinto de Dios. Aceptaban sólo algunos textos de la Biblia, y añadían mucha razonada fantasía con abundantes mezclas de otras religiones.

La gnosis se introdujo en algunos grupos cristianos, y costó bastante esfuerzo aclarar las cosas -siglo II-. San Ireneo intervino con acierto, y el peligro se superó conciliando bien fe y razón.

Donatismo
La siguiente herejía-cisma surgió en el norte de África, en torno a Cartago hacia el año 312. Donato inició unas ideas rigoristas que pretendían una Iglesia sólo de gente perfecta. Hacia el año 411 la mitad de los obispos de esa zona eran donatistas. Al final, en el año 430, los vándalos arrasaron con todo. Y el Islam remató los restos.

Pelagio
Este monje se equivocó en la doctrina sobre la gracia. Decía que bastaban las fuerzas humanas para salvarse, y negaba que naciéramos en situación de pecado original. San Agustín aclaró muy bien estos asuntos.


En el 417 la doctrina de Pelagio fue condenada por el Papa. Entonces surgió la famosa frase de san Agustín: Roma locuta, causa finita:
 Ha hablado Roma, la discusión ha terminado. Mientras tanto en oriente habían surgido herejías más perjudiciales por su gran difusión:
Arrianismo
Negaba la divinidad de Jesucristo -un engaño muy deseado por el diablo, sin duda-. Arrio comenzó la difusión de sus ideas en Alejandría a los inicios del siglo IV. Después de varias advertencias, fue condenado en el primer concilio ecuménico -año 325 en Nicea, cerca de Nicomedia y Constantinopla-.

Sin embargo, Arrio era amigo de Eusebio, obispo de la capital imperial Nicomedia.
 Y este Eusebio comenzó a intrigar, y con ayuda del emperador Constantino fue sustituyendo los obispos católicos por arrianos. Así, hacia el 347 todos los obispos orientales eran arrianos u ocultaban su fe católica por miedo al emperador.


En la defensa de la buena doctrina destacó san Atanasio que fue desterrado de Alejandría cinco veces
 por sucesivos emperadores. En el 350, el emperador de occidente fue asesinado y le sucedió un arriano. Entonces la táctica de Eusebio (ya difunto en 341) se extendió a occidente llenándose también de obispos arrianos, debido a la fuerte presión del emperador. Toda la tierra gimió y se admiró de que se había vuelto arriana.

Por ejemplo en el 379, cuando Gregorio Nacianceno llegó a ser obispo de Constantinopla, únicamente podía oficiar en una insignificante capilla, porque todas las otras iglesias de la ciudad estaban en poder de los arrianos.
 Con el tiempo, Gregorio cambió las cosas y Teodosio le otorgó la catedral.


Poco después, llegó a ser emperador de occidente un católico, y los obispos volvieron espontáneamente a la fe católica. También en oriente con la llegada de Teodosio el grande el 379, y su concilio de Constantinopla en el 381. Este concilio confirmó y completó el símbolo de Nicea, dando lugar al credo actual. Y se frenó el arrianismo que había estado a punto de acabar con la fe católica. Años después esta herejía renacerá con la llegada de los pueblos bárbaros.

Nestorianos
Superados los problemas trinitarios, y declarada la divinidad del Hijo y del Espíritu Santo, comenzaron las discusiones sobre el modo de ser de Cristo. Nestorio hablaba de dos personas unidas en Cristo, de modo que María no sería Madre de Dios. Como él era patriarca de la capital Constantinopla, se produjo gran revuelo.

Sus ideas fueron condenadas en el concilio de Éfeso -año 431-. San Cirilo, patriarca de Alejandría, destacó en la defensa de la buena doctrina, como antes san Atanasio también alejandrino. De todos modos, el nestorianismo de extendió mucho. A veces pareció como si todo el Oriente pagano se hubiera convertido en Iglesia nestoriana.

Monofisismo
Es el error contrario y surgió a continuación. Hablan de una sola naturaleza en Cristo. El importante concilio de Calcedonia -situada junto a Constantinopla, año 451- definió con claridad que en Jesucristo hay una persona con dos naturalezas. Aquí destacó una carta del papa san León magno que fue muy aplaudida. Lleno de obispos orientales, Calcedonia fue el concilio más concurrido de la historia, salvo los del Vaticano.


El concilio clarificó muy bien la doctrina, pero quizá los obispos se enorgullecieron o los diablos se enfurecieron. El caso es que la crisis monofisita continuó y alcanzó efectos tremendos. Los decenios siguientes al concilio de Calcedonia figuran entre los más tristes de la historia de la Iglesia.
 Todo se revolucionó:

- Los sucesivos emperadores de oriente, con intenciones pacificadoras se metían y mucho a gobernar en la Iglesia. Proponían fórmulas de fe conciliadoras y por tanto anticalcedonianas, y obligaban a aceptarlas.

- Los miles de monjes de Egipto se hicieron grandes portavoces del monofisismo y este país con su sede Alejandría se hizo monofisita. Los monjes de Siria capitaneados por Severo siguieron esas pautas y Siria con Antioquía se hicieron monofisitas. También Jerusalén.
- Los monofisitas después de sangrientas luchas consiguieron las sedes de Jerusalén y Antioquía. En Alejandría asesinaron al patriarca y pusieron a uno suyo.
- El patriarca Acacio de Constantinopla se mantuvo al principio heroicamente firme, pero siguiendo al emperador propuso otra fórmula de fe no calcedoniana. El Papa protestó, él mantuvo sus tesis, y fue cismático y excomulgado. Este cisma duró unos 37 años.
Todo oriente -la cuarta parte de los católicos- estaba perdido. La gran mayoría monofisitas, el resto cismáticos. Un desastre. Los grandes patriarcados de Alejandría, Antioquía y Jerusalén quedaron desolados.


El siguiente emperador fue católico e intentó recuperar las cosas. Constantinopla se unió de nuevo a Roma. En los otros lugares, unos pocos volvieron a la fe y fueron llamados melquitas -regalistas, seguidores del emperador-. Lo demás se perdió, salvo los maronitas del Líbano,
 siempre fieles. Los odios y discusiones continuaron. Hasta que el Islam acabó con todo. De hecho los monofisitas recibieron al Islam con los brazos abiertos, viéndose libres del emperador.

Iconoclastas
Condenaron el culto de las sagradas imágenes. La herejía algo posterior a las anteriores fue promovida por emperadores de Constantinopla, que copiaban a musulmanes y judíos. Estas ideas se rechazaron en el concilio II de Nicea -año 787-. Se aclaró que no deben fabricarse ídolos, ni se debe adorar objetos, pero sí conviene hacer imágenes que ayuden a recordar y amar a quien la imagen representa.

El regalismo o cesaropapismo
Se llama así a la situación que se produce cuando el rey o el césar se entrometen en el gobierno de la Iglesia. Esta situación ha causado bastantes males a lo largo de la historia. Con raras excepciones, cuando el monarca era mejor cristiano que los eclesiásticos, que de todo hubo.

Cuando acabaron las persecuciones imperiales, los cristianos se llevaron la sorpresa de que el emperador les ayudaba. Sin embargo este auxilio pasó pronto a ser dominio y mangoneo, principalmente a la hora de nombrar obispos.


Por ejemplo, después de las intervenciones imperiales en la crisis monofisita, quedó sobre la Iglesia la amenaza constante de que, siempre que pareciese ventajoso para el mantenimiento del orden o la defensa imperial, el emperador no vacilaría en comprometer un artículo de fe.

SANTOS PADRES

Los padres de la Iglesia
Las herejías obligaron a estudiar seriamente las enseñanzas de Jesús y de este modo la doctrina cristiana se clarificó. Mientras los demonios se ocupaban en sembrar herejías con bastante éxito, la mirada divina siempre más profunda estaba asentando la teología cristiana mediante los escritos de los santos padres.

Frente a las grandes herejías, el Señor eligió a sabios ilustres que después fueron llamados padres de la Iglesia o santos padres. Con la riqueza de sus enseñanzas contribuyeron especialmente a la edificación de la doctrina cristiana en sus primeros siglos. Fueron testigos y autores de la Tradición. Reúnen tres características comunes:

- Santidad declarada por la Iglesia.

- Antigüedad -hasta el año 750-.

- Escritos de reconocida categoría con doctrina cristiana correcta.


Dios nuestro Señor dirige la Iglesia y quiso iluminar especialmente a algunas personas de los primeros siglos de modo que las enseñanzas de Jesucristo fueran bien entendidas y transmitidas correctamente desde el principio. Los escritos de los santos padres son un verdadero tesoro para no desviarse del camino trazado por el Señor. Sus obras, junto con la Biblia y el magisterio de los papas forman las fuentes de donde se nutre la teología católica. A continuación se citan algunos muy brevemente.
Siglos II y III
En el siglo II, está san Ireneo que defendió la Iglesia ante al gnosticismo. Este santo aporta una lista con los doce primeros papas:
 Lino, Cleto, Clemente, Evaristo, Alejandro, Sixto, Telesforo, Higinio, Pío, Aniceto, Sotero, Eleuterio.

En el siglo III, se debe citar a Orígenes que, aunque no ha sido canonizado, fue el mayor sabio de la Iglesia oriental, director de las escuelas de Alejandría y de Cesarea. Sobrevivió a la persecución de Decio, pero los fuertes tormentos causaron su muerte algo más tarde.

Siglo IV
Los padres de la Iglesia más importantes vivieron en los siglos IV y V. En el siglo IV destacan los siguientes:

- S. Atanasio: obispo de Alejandría y defensor de la Iglesia frente a la herejía arriana.

- Los grandes capadocios (Turquía): perfeccionaron la teología trinitaria ante al arrianismo. Fueron tres: san Basilio el grande, que organizó el monacato oriental; su hermano san Gregorio de Nisa, teólogo profundo y místico; y su amigo san Gregorio Nacianceno, elocuente teólogo.

- San Juan Crisóstomo, obispo de Constantinopla, célebre predicador.

- San Ambrosio, obispo de Milán. Es muy conocida una frase suya: Donde está Pedro, allí está la Iglesia
.
Siglo V
- San Cirilo de Alejandría, natural de Egipto: intervino en el concilio de Éfeso y defendió la doctrina cristiana ante los nestorianos.

- San Jerónimo: gran experto en la Biblia; la tradujo al latín (la famosa Vulgata, texto oficial de la Iglesia durante muchos siglos).

- San Agustín, nacido en Tagaste (Argelia). Es el principal padre de la Iglesia y una figura central de la historia. Trató todos los grandes temas aportando avances decisivos. Meses después de su muerte en el 429, los vándalos arrasaron la región.

Sus obras perduran por los siglos, y siguen leyéndose hoy. Una frase suya famosa es: Nos hiciste para ti, y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en ti
. Sólo santo Tomás de Aquino le superará en el siglo XIII.

- San León I magno: un gran papa; su carta a Flaviano -buen patriarca de Constantinopla- es uno de los grandes textos del magisterio de la Iglesia y fue decisiva en el concilio de Calcedonia aclarando las dos naturalezas de Jesucristo.

Siglo VI etc.
En el siglo VI destaca san Gregorio magno, un gran papa con escritos importantes y claros; también impulsó el llamado canto gregoriano.

- Otros santos padres destacados son: S. Efrén, S. Hilario, S. Cirilo de Jerusalén, S. Pedro Crisólogo, S. Isidoro, S. Beda, S. Juan Damasceno, etc.
LOS DEMONIOS Y DIOS EN LOS SIGLOS I a V
Los demonios
Para descubrir la actividad de los demonios, conviene fijarse en los vicios que les caracterizan, descritos por Jesús como es sabido: los demonios son homicidas, sembradores de odio, mentiras y orgullo:
a) Homicidas y sembradores de odio. Las persecuciones de los cristianos son una manifestación de esta siembra de odio.

b) Difusores de mentiras. Las abundantes herejías muestran esta actividad diabólica.

c) Sembradores de orgullo. La soberbia de los jefes judíos y de los emperadores causó muchos males. Lo mismo que el orgullo de algunos obispos que regían sedes importantes. Y el mismo vicio tan perjudicial aparece en algunos monjes y escuelas de teología, con pésimas consecuencias.
d) El odio a Dios. Es bien conocida esta actitud diabólica. Una manifestación frecuente es el afán por derribar lo que Él edifica. Cuando el Señor interviene en algo, inmediatamente llegan los demonios intentando destruir ese lugar o esos asuntos. Veamos ambos aspectos:

Respecto a los lugares, se observa que los diablos intensificaron su acción precisamente en las regiones más cristianas: Jerusalén, Turquía, Cartago, Alejandría. Todas ellas acabaron desoladas. Mientras el Señor continuaba su labor en otras zonas.


Respecto a los asuntos y doctrinas, sucedió que tras algunos concilios hubo grandes revuelos. Así, el Señor en Nicea dejó clara la divinidad de Jesucristo, y después los diablos extendieron el arrianismo poderosamente.


Asimismo, el concilio de Éfeso aclaró que Jesucristo es una única persona y María es Madre de Dios. Y después los demonios extendieron mucho el nestorianismo.


Igualmente, el concilio de Calcedonia clarificó las dos naturalezas de Jesucristo. Y enseguida los demonios propagaron el monofisismo por todas partes.


Con frecuencia sucede que los diablos parecen triunfar completamente. Sin embargo, cuando todo se ve perdido, algo sucede y la Iglesia se mantiene.

La Providencia divina
Para descubrir la actividad del Señor en estos primeros siglos, podemos fijarnos es dos cualidades divinas: el amor y la humildad.
a) La humildad divina se aprecia cuando procura pasar oculto y en vez de actuar directamente elige a unos hombres a los que ayuda en su interior. Estos santos corrigen la dirección de la historia y son el modo predilecto de Dios para intervenir. Por ejemplo, ante las abundantes herejías de estos siglos, el Señor eligió a los Santos Padres que clarificaron la doctrina, auxiliados por la inspiración divina.
b) El amor divino se aprecia en la siembra de bien y en la protección de sus hijos. Por ejemplo, cuando las persecuciones arrecian y todo parece perdido, el emperador fallece. Y cuando un emperador fomenta excesivamente la herejía suele seguir el mismo camino.

Naturalmente, estas defunciones no son algo matemático, ni el único modo de proteger a la Iglesia, pero es curioso comprobar que así sucedió varias veces en estos siglos. Siglos en que la gente solía morir pronto.

Los manejos diabólicos son poco originales y siempre incluyen odio, orgullo y mentiras hábilmente expuestas. En cambio las intervenciones divinas son más variopintas y llenas de originalidad. Muestran amor y humildad, con inventiva y amor a la libertad.

LA IGLESIA EN CARTAGO Y EN ORIENTE
La Iglesia en Cartago
En el siglo V los pueblos llamados bárbaros fueron introduciéndose en el imperio romano de occidente, hasta acabar con él, y sustituirlo por diferentes naciones. Estas cuestiones y la posterior evangelización de los bárbaros se verán más adelante.

En estos próximos capítulos se narran unos sucesos posteriores, para luego no interrumpir el hilo de los acontecimientos. Vemos ahora la Iglesia en la zona de la antigua Cartago, hoy Túnez-Argelia.

En alguna época Cartago fue la tercera ciudad del imperio romano, y por su cercanía a Roma, los cristianos de la Urbe le prestaron atención evangelizadora. Así que desde muy temprano el cristianismo se desarrolló mucho por allí.

Fue una región con abundantes discusiones. Por ejemplo, hubo mucha tensión con motivo de aquellos que durante la persecución cedieron a las presiones y esquivaron la muerte. También padecieron el cisma-herejía donatista en un conflicto que duró cien años. Llegó a haber 300 obispos donatistas.
Simplificando un poco, da la impresión de que en esas regiones había dos tipos de cristianos: Unos más bien flojos que temieron el martirio. Y otros más bien orgullosos de no ser flojos, y al mismo tiempo separatistas respecto a Roma. Estos se hicieron donatistas.

Hasta que llegaron los vándalos arrasando todo hacia el año 430. Eran arrianos y dominaron esas regiones durante un siglo. La mitad fueron años de gran persecución; luego disminuyó. Los donatistas fueron mejor tratados.
En el 534 el imperio oriental de Justiniano derrotó a los vándalos y recuperó esas zonas ya menos pobladas. Los católicos supervivientes tuvieron una segunda oportunidad e iniciaron la reconstrucción. Pero también resurgieron el donatismo, el orgullo, enfrentamientos con Roma y discusiones en torno a las herejías de la época. Mientras que la población disminuía.

Hacia el 690 llegó el Islam y remató los restos. Seguramente que no existía ya allí una población católica digna de mención (...) La Iglesia no fue aniquilada en África, sino que se extinguió por sí misma.

La Iglesia en oriente
Antes de estos acontecimientos, en el año 330, el emperador Constantino había trasladado la capital del imperio a la ciudad griega de Bizancio, que llamó nueva Roma, y enseguida pasó a ser Constantinopla -actual Estambul-.


Este cambio de capital tuvo muchas consecuencias: Constantinopla creció y Roma decayó. El obispo de Roma siguió siendo el sucesor de san Pedro y el Papa, pero Constantinopla que era diócesis secundaria, aumentó su importancia situándose por encima de los antiguos patriarcados de Antioquía y Alejandría.


En Constantinopla residía el todopoderoso emperador que también ejerció su dominio sobre el obispo de esta ciudad, de modo que la independencia de la Iglesia sólo se salvó debido al papa que residía en Roma. En este sentido, el traslado de la sede imperial a Bizancio resultó providencial.

En oriente no ha habido invasión de los bárbaros, ni necesidad de una evangelización nueva, y el poder del antiguo imperio romano continúa al mando. Podemos decir que en oriente seguían discutiendo: entre sí, frente al Papa, y pronto luchando con los persas y el Islam.


Discutían las verdades de fe: de allí surgieron muchos herejes, allí fueron los primeros concilios, y allí hubo grandes santos que defendieron la fe. Los años de los primeros concilios nos dan una idea de la abundancia de discusiones: 325, 381, 431, 451, 553, 680, 787, 869-870. Estos concilios tuvieron lugar en la actual Turquía, la mitad en la misma capital, Constantinopla.


Tras la tremenda crisis monofisita, los católicos de la zona quedaron reducidos más bien a la región de Constantinopla. Esta ciudad adquirió mucho protagonismo pues era la capital de lo que quedaba del imperio romano. A la vez era el único patriarcado oriental, pues Jerusalén, Alejandría y Antioquía eran principalmente monofisitas.


De oriente partieron misioneros hacia el norte logrando la conversión de muchos pueblos eslavos: servios (hacia el año 630), búlgaros y moravos (864), rusos (988). Por esto, con el cisma posterior, se hicieron ortodoxos. Polonia en cambio fue evangelizada desde Alemania (966).

Mientras en occidente el imperio romano había sucumbido, allí permanecía. Mientras el caos bárbaro reinaba en occidente, allí el orden imperial se mantenía. Mientras occidente estaba en decadencia, los lujos y ostentación continuaban en Constantinopla. Así que el Patriarca tuvo tentaciones de igualarse al Papa.

Los territorios monofisitas sufrieron la invasión de los persas, que conquistaron Siria, Jerusalén y Egipto. Estos territorios se recuperaron con otro emperador de Bizancio. Así que los monofisitas tuvieron su segunda oportunidad. No la aprovecharon y el Islam arrasó con todo.
LA INVASIÓN ÁRABE
La invasión árabe fue posterior a la de los bárbaros, pero la consideramos ahora, para evitar distracciones posteriores. Los bárbaros no realizaron propiamente una invasión, sino más bien una emigración progresiva. En cambio, los árabes verdaderamente invadieron extensos territorios a base de victorias bélicas.
Cualquier guerra suele ir unida al afán de poder. Y surgen para conseguir mayor poder, o para liberarse de un poder excesivo. En el caso del Islam, la invasión también siguió esta regla, aunque la excusa fuera religiosa.

Mahoma murió en el año 632. Entonces, el Islam sólo se había difundido por los desiertos y ciudades de Arabia. Omar, el primer sucesor de Mahoma, emprendió la conquista del mundo, y en diez años invadieron Egipto, Palestina, Siria y el imperio persa. En el año 637, entraron en Jerusalén conmocionando a los cristianos de todo el mundo. Así casi desapareció el patriarcado de Jerusalén. E igualmente el de Alejandría que fue conquistada en el año 641. Cartago cayó en el 690.


Podría pensarse que la invasión árabe destrozó a los católicos, pero el daño aunque grande no fue excesivo. Tengamos en cuenta que en el norte de África, la herejía donatista y la invasión de los vándalos ya había destrozado la Iglesia. Y el monofisismo había reducido mucho el número de fieles en las regiones de oriente. De hecho, en Egipto y Siria, los monofisitas y nacionalistas veían en los árabes a unos liberadores frente al imperio bizantino.
Puede decirse que el Islam acabó más bien con los herejes: monofisitas en oriente medio, nestorianos en Persia y donatistas en torno a Cartago. Aunque también derribó a algunos católicos. Cuando más tarde se separaron los ortodoxos, fueron asimismo invadidos por los musulmanes. Puede afirmarse que el Islam no se ha asentado en países católicos, salvo los ocho siglos que estuvo en España, donde el catolicismo sobrevivió.

El Islam trajo varias consecuencias:

- A diferencia de los bárbaros, los musulmanes no se convertían, porque la sociedad islámica lo impedía con graves castigos.

- El Islam rodeó Europa e impidió la expansión apostólica hacia Asia.

- Los musulmanes se adueñaron del Mediterráneo, y las comunicaciones entre Roma y Constantinopla se hicieron muy difíciles.

- Constantinopla se olvidó de occidente, y se centró en la defensa ante el Islam. Occidente se olvidó del imperio oriental, y se forjaron las naciones europeas.


Puede pensarse en un triunfo del diablo en sus dos deseos típicos: se mataron muchos hombres, y se extendieron muchas falsedades. El Islam rodeó y casi estranguló a los cristianos, que dejaron de expandirse.


Quizá el Señor prefirió que de momento la tarea apostólica no se alejara mucho de Roma, porque las comunicaciones eran lentas, y la doctrina podría desviarse. En cambio, ahora en Europa se formaron unas naciones muy cristianas: la Europa de las catedrales y de las universidades católicas. Además, el peligro constante de los ataques musulmanes evitaba que los cristianos se aburguesaran, aunque de todo hubo.


También se debe a los musulmanes el rescate de Aristóteles, tan importante en la filosofía y teología cristianas. Unos sirios de lengua griega habían traducido Aristóteles al árabe. Los filósofos árabes lo transmitieron -algo modificado-, y así llegó a España, donde lo explicó Averroes (siglo XII). Allí los textos pasaron del árabe al latín. Y conocida su importancia, los dominicos decidieron traducirlos directamente del griego al latín. A santo Tomás de Aquino le llegó la versión de Averroes, y luego la mejorada.


Puede añadirse que la invasión musulmana cumplió una tarea de purificación y corrección. En esas tierras orientales hubo multitud de herejías, que reclamaban una penitencia. Y lo mismo necesitaban algunos católicos que no llevaban una vida santa.


Respecto a España la invasión musulmana coincide con el declive de la piedad católica visigoda debido a la decadencia del episcopado. Las familias nobles apetecían ese puesto para sus hijos y los obispos elegidos eran menos dignos.
HACIA EL AÑO 500
Termina esta primera parte de la historia de la Iglesia con un resumen de la situación hacia el año 500, cuando se cumple la cuarta parte de esa historia -si la limitamos hasta el año 2000-. Y vemos que la situación es delicada:

- En oriente medio continúa el imperio romano. En torno a Constantinopla se mantiene el catolicismo con alguna tirantez hacia Roma. En cambio, Egipto, Palestina y Siria con sus célebres patriarcados de Alejandría, Jerusalén y Antioquía han caído en el monofisismo. En ese momento el emperador era monofisita. Los demonios triunfan en estas regiones con su siembra de mentiras, odio y orgullo.

- Los vándalos han arrasado el norte de África donde los donatistas habían dividido la Iglesia. También aquí aparece el triunfo diabólico.

- Aún falta un siglo para la llegada del Islam. Pero llegarán.

- En el resto del imperio ha comenzado la introducción progresiva de los pueblos germánicos -invasión de los bárbaros-, más intensa a partir del año 406. Todo occidente queda bajo el gobierno de jefes arrianos, aunque el pueblo se mantiene católico. Roma está dominada por los ostrogodos.
- En esta época, ni un solo gobernante era buen cristiano. Eran ateos, paganos o herejes.
- La mayoría de los santos Padres ha fallecido.

- La buena noticia es que san Patricio ha predicado en Irlanda con gran éxito. Solo Irlanda, donde los bárbaros no entraron, permanece católica y con gobernantes católicos. Pero la piedad conseguida en una isla alejada parece sin interés. Sin embargo, será importante en la re-evangelización de Europa. La visión divina llega más lejos.
Así que hacia el año 500 la situación del cristianismo es delicada. Parece que los diablos han triunfado acabando con los católicos donde más habían crecido: en África y oriente medio. Pero el Señor ve más lejos y tantas herejías han fortalecido la base de la fe y de la teología, que con los primeros concilios y los santos Padres se ha clarificado muy bien.

Y es hora de centrarse en Europa y comentar la historia de los bárbaros y su conversión. Porque muy pronto se convertirá el rey de los francos (hacia el 496).
LLEGAN LOS BÁRBAROS
Desmitificando la invasión
No hubo tal invasión sino una emigración progresiva que fue ocupando territorios despoblados. Porque lo que acabó con el imperio romano de occidente fue el descenso general de la población.
 No fueron las hordas bárbaras las que devastaron la cultura antigua, sino que ésta desapareció por no tener un pueblo que la sustentase. Decayeron las ciudades, con sus monumentos que hablaban de tiempos de esplendor, no porque las destruyeran, sino porque no quedaba nadie para cuidarlas.


Si el imperio hubiera estado bien poblado, la entrada de unos emigrantes apenas se habría notado. Pero la población había decaído y con ella todo lo demás.

¿Por qué decayó la población? No se sabe la respuesta, que quizá sea de índole social y acaso también moral.
 Tal vez fuera algo parecido a la situación en occidente a comienzos del siglo XXI: si el egoísmo crece, se busca más bienestar y la gente prefiere aumentar las comodidades evitando el esfuerzo de educar hijos.
La entrada de los pueblos germánicos
Desde el año 380, el cristianismo era la religión oficial del impero romano. Esto hizo que las enseñanzas de Jesús se expandieran. Sin embargo, la paz trajo consigo un ligero aburguesamiento. Los cristianos rezaban menos, y los asuntos terrenos ocupaban más su atención.

Se olvidó un tanto el mandato apostólico de ir por todo el mundo, o quizá se pensó que ya se había llegado a todo el mundo conocido, y por tanto sólo quedaba disfrutar de los días en paz.


Como los cristianos no iban a todo el mundo, fue el mundo quien vino a por los cristianos. Los pueblos del norte y este de Europa fueron penetrando en el occidente de un imperio algo despoblado, y la tranquilidad se vino abajo junto a la estructura imperial desarticulada. La cultura pudo salvarse gracias a los monjes y a Irlanda.


Salvo los francos que eran paganos, los pueblos germánicos seguían el arrianismo porque así habían sido evangelizados desde oriente, cuando el emperador era arriano. Los cristianos tuvieron que esforzarse en evangelizarles.


Recordemos la doble acción diabólica: matar hombres y sembrar mentiras. En estos años, ambas cosas continuaron. Como los emperadores ya no mataban cristianos, hubo otros que lo hicieron. La llamada invasión de los bárbaros originó nuevos mártires, y extendió la herejía arriana hasta el punto de que a finales del siglo V toda Europa occidental era gobernada por arrianos, salvo Irlanda que no fue invadida y permaneció católica.


Sin embargo, la acción divina fue superior y esta invasión hizo que el cristianismo se extendiera a los pueblos recién llegados, que bastante pronto se hicieron católicos. Algunas fechas aproximadas de estas conversiones masivas fueron: Francia, 496; España, 589; Gran Bretaña, 596; Alemania, 722. La conversión de los francos con el bautismo de Clodoveo fue la primera y tuvo especial importancia por la relación futura con la Iglesia.

La entrada de los visigodos
Los visigodos hicieron un curioso recorrido. Partieron de la zona Rumanía-Bulgaria y costearon toda la Europa mediterránea. Bajan y suben por la costa griega, continúan por la ribera de Albania y Croacia hasta llegar a Italia. Bajan por la península, saquean Roma (año 410) y llegan a la punta frente a Sicilia. Entonces dan la vuelta, suben a la costa francesa y de allí a España.

En este punto los ibéricos añaden que como Hispania les gustó, allí se quedaron. Así fue. Entraron a lo largo del siglo V y se convirtieron del arrianismo a finales del siglo VI, en el año 589. Y ahí les dejamos porque la Europa central reclama nuestra atención.

TRES GRANDES SANTOS


La llegada de los pueblos germánicos y la caída del imperio romano en occidente supusieron un cambio notable en la vida, la cultura y las costumbres. Al principio, hubo una época de desorden generalizado. Ante la nueva situación de barbarie, el Señor dispuso de santos. Los grandes evangelizadores de Europa han sido los santos.
 Incluyendo lógicamente a las santas, que ocupan puestos discretos pero decisivos. Primero veamos tres grandes figuras casi sucesivas:

San León Magno  †461

Es el último gran papa anterior a los bárbaros, y elevó mucho la dignidad de papado. En el año 451, detuvo al mismo Atila cuando se disponía a saquear Roma. Es famosa su carta a Flaviano -obispo de Constantinopla-. Su texto se leyó en el concilio de Calcedonia, con el aplauso de los presentes: “Pedro ha hablado por boca de León”.

San Benito  †547

Veinte años después de que muriera san León Magno, nació san Benito, fundador de los benedictinos y de Montecassino; autor de su famosa regla. Llamado patriarca de los monjes de occidente, padre y patrono de Europa.


Nació en el 480 en Nursia -a cien km de Roma-. Sus padres le educaron en la piedad y le impulsaron a los estudios en Roma. La situación de la Iglesia allí era agitada, y el ambiente de la ciudad inmoral. Al cabo de un tiempo, Benito decidió retirarse del mundo siguiendo el ejemplo de san Antonio y los anacoretas egipcios. Vive tres años en una gruta de Subiaco -a 70 km de Roma-.


Su nombre se hizo famoso y la concurrencia a la cueva cada vez mayor. Muchos nobles romanos le entregaron sus hijos para que les educase en la ley de Dios; con ellos formó 12 monasterios de 12 monjes cada uno. De ahí empezó a tomar experiencias para su posterior regla. En esta época tuvo lugar el conocido suceso de la tentación carnal que venció arrojándose a unas zarzas.


Partió de allí y llegó a Cassino -140 km al sur de Roma- donde levantó el monasterio que había de ser la cuna de la Orden benedictina. Años más tarde, hacia el 540, después de haber sido vivida y practicada, escribió la famosa Regla que por su prudencia desplazó a las otras que había.


S. Gregorio escribió una biografía de san Benito y lo define como hombre de Dios. Para él, Dios lo es todo; deja el mundo para agradar al Señor, funda un monasterio para que sea una escuela de servicio divino; su ocupación preferente es la alabanza divina; quiere que sus monjes obren en todo para la gloria de Dios. Y da este lema a sus discípulos: “no anteponer nada al amor de Cristo”.

San Gregorio Magno  †604

Pocos años antes de la muerte de san Benito, nace san Gregorio que con razón será llamado magno, quizá el Papa más grande de todos. Fue el primer papa importante tras la llegada de los bárbaros.

A él se debe la frase “siervo de los siervos de Dios” que en adelante usarán los papas para referirse a sí mismos. Su trabajo fue incesante en varios terrenos: es uno de los grandes Padres de la Iglesia con escritos abundantes y claros; dirigió Roma; la defendió de los longobardos, fundó conventos…

 
Papa y monje impulsó la inusual actividad misionera de los monjes, que fueron el gran motor de la evangelización europea. Les dio unas directrices excelentes. Encargó directamente la evangelización de los anglos. Y realizó su trabajo luchando con un cuerpo aquejado de continuas enfermedades. Gregorio apenas podía caminar.

LA EVANGELIZACIÓN DE IRLANDA Y FRANCIA

La evangelización de los bárbaros
Fue una larga tarea que ocupó varios siglos. Es cierto que al principio hubo conversiones y bautismos masivos, pero luego fueron seguidos de catequesis, de modo que al inicio común se añadió la aceptación individual. Algo parecido a lo que se hace con los niños.


Fueron siglos de barbarie e inmoralidad, junto a santidad y siembra de doctrina, donde destacaron mucho los monjes. Los misioneros tuvieron gran mérito, y muchos murieron mártires. En la evangelización dio gran resultado la institución de las parroquias rurales hacia el año 500.


Los monjes fueron los grandes protagonistas de esta evangelización, pero los curas de parroquia y las madres de familia mantuvieron la fe. Quienes ayudan a Dios son los santos, estén donde estén.

Para seguir el avance apostólico, primero retrocedemos un poco y nos situamos en el imperio romano intacto, con san León Magno, concilio de Calcedonia, etc. De pronto aparece san Patricio.

San Patricio (siglo V). Irlanda.

Se disponen de pocos datos sobre su vida. Nació en la Britania romana de padres católicos. A los 16 años le capturaron unos incursores irlandeses que lo vendieron como esclavo en su isla. Allí llevó una vida de pastor y de oración, y aprendió el idioma nativo. Pasados seis años de cautiverio, guiado por la providencia, consiguió huir.


Ya libre, decidió hacerse sacerdote para predicar a los irlandeses, porque así veía los deseos divinos. Después de varias dificultades, es nombrado obispo y enviado a Irlanda a mediados del siglo V. San Patricio fue un hombre de oración y de acción, con mucho afán apostólico y perseverancia.


Hubo numerosas conversiones. Fue san Patricio quien introdujo el monaquismo en Irlanda, de modo que allí no hubo diócesis sino conventos. Tiempo después serán monjes irlandeses e ingleses quienes llevarán la fe y la cultura al continente.


De la cristiana Irlanda volverá un día la luz que ilumine de nuevo Europa.
 Así se entiende la previsión divina que en medio del imperio romano elige a uno para que evangelice la isla más apartada y menos influyente. El Señor ve de lejos.

Los burgundios y los francos (siglo VI)

Los burgundios son un pueblo bárbaro un tanto olvidado pero especial. Fueron el primer pueblo arriano que se convirtió (año 517; los francos se bautizaron antes, pero no eran arrianos sino paganos). Pero antes de su conversión masiva hubo varias individuales.


Se desconoce quien les evangelizó, y nos preguntamos: ¿por qué el Señor quiso que alguien evangelizara a este pueblo bárbaro más bien irrelevante? Quizá porque así se convirtió santa Clotilde y Dios ve más lejos.


Hija del rey burgundio, ella, una princesa católica como se ha dicho, se casó con el rey franco Clodoveo, pagano, y contribuyó mucho a su bautismo (año 496). Con él se bautizaron los principales de su corte, y por todas partes se corrió la voz de que los terribles francos que arrasan centro-Europa se habían bautizado. Fueron el primer pueblo godo que dio el paso a la conversión.


Sin embargo, sus costumbres seguían siendo muy salvajes, y además empezaron a mandar en las diócesis. Desde entonces, ningún obispo podía ser consagrado sin la venia real. Y muchas veces imponían como obispos a sus feroces guerreros. Así se produjo una decadencia espiritual y cultural en Francia. Entonces llegó Irlanda.

San Columbano siglo VI-VII

El afán apostólico de san Patricio continuó en los monjes irlandeses que le sucedieron. No se conformaron con la conversión de su isla sino que partieron a Gran Bretaña y al continente europeo.


Hacia el 550, san Columbano salió de Belfast hacia Francia y Alemania. Él y sus monjes fundaron varios monasterios, impulsaron un renacimiento espiritual y renovaron varios episcopados con sus monjes. Fue la primera conversión europea. Un siglo más tarde se necesitó la llegada de Inglaterra con san Bonifacio.

LA EVANGELIZACIÓN DE GRAN BRETAÑA


Gran Bretaña
Escocia y buena parte de Gran Bretaña fueron evangelizadas por Irlanda. Sin embargo, el sur fue una misión directa de Roma, de san Gregorio Magno que en el 596 envió 40 monjes benedictinos de su propio convento romano.

Varios de ellos han sido santos. Por ejemplo, san Agustín de Canterbury, primer abad y arzobispo, siempre muy unido a san Gregorio Magno. Este Agustín fue el iniciador, pero sólo intervino unos ocho años, hasta su muerte.


Es sorprendente. En medio del caos reinante y de numerosos frentes de trabajo, de pronto san Gregorio Magno decide impulsar la evangelización de los anglos, unos bárbaros lejanos y tan feroces que los propios católicos ingleses habían desistido de convertir. Pero la visión divina llega más lejos.


De camino hacia Gran Bretaña, los monjes enviados se echaron a temblar al enterarse de la ferocidad de los anglos. Pero la Providencia organiza las cosas previsoramente. El rey franco Cariberto había casado a su piadosa hija Berta con Etelberto, rey anglo de Kent, y la reina Berta influyó favorablemente en su marido.


San Gregorio reimpulsó a san Agustín de Canterbury y éste a sus asustados monjes. Reanudaron el camino y llegaron a Kent. Allí ante su sorpresa el monarca Etelberto les dio todo tipo de facilidades. Pronto hubo abundantes conversiones, y meses después, en las navidades del 597 hubo un bautismo masivo, similar al de Recaredo en España ocho años antes.


San Gregorio Magno recibió la noticia con enorme alegría. Y así con el trabajo de los monjes irlandeses y el añadido de los benedictinos enviados de Roma, la conversión de Gran Bretaña fue una realidad.

También aquí los monjes fueron el centro de la evangelización. Es curioso que más de 23 reyes y 60 reinas terminaran sus vidas como monjes. El primer rey bautizado fue declarado santo: san Etelberto.


Cien años después -ya en el siglo VIII-, la Iglesia en Inglaterra destacaba sobre el resto, y de ella procede otra re-evangelización del continente. Entre sus santos, se debe destacar a san Beda (†735). La Iglesia en Gran Bretaña  reúne características importantes:

- La Iglesia inglesa se caracterizó por una especial adhesión a la sede apostólica.

- El catolicismo empieza su vida entre los ingleses con la más absoluta independencia del estado.

La Iglesia británica procede de Irlanda y de Roma. Enseguida saldrá san Bonifacio y devolverá el favor a Roma. Pero antes de cambiar de siglo, no olvidemos demasiado a España.

San Isidoro de Sevilla  †636

Hispania fue invadida por los visigodos -arrianos-. Estos se hicieron católicos con su rey Recaredo, a finales del siglo VI (589). En esos momentos Isidoro tenía 29 años y ya destacaba por su talento en la defensa de la fe.


San Isidoro fue el gran formador cristiano de la España visigoda y el mayor sabio de su época, después de san Gregorio magno que había nacido veinte años antes. Su obra se divulgó por Europa, inspirando el pensamiento medieval. San Isidoro se interesó mucho en la preparación del clero y de los monjes, y así elevó el nivel cultural y religioso del pueblo visigodo.

Por esta especial formación, el catolicismo en España sobrevivió a la inminente invasión musulmana. Y así aparece un motivo por el que Dios quiso que el mayor sabio de la época viviera en España. El Señor ve más lejos.

EVANGELIZACIÓN DE ALEMANIA Y ESLAVOS

La evangelización de Alemania
Algunas regiones alemanas fueron evangelizadas por misioneros francos, pero la mayoría estaban batallando contra los francos, y nada querían saber de su religión. La Providencia divina había previsto esta dificultad y así aparece un motivo más para evangelizar primero Irlanda y Gran Bretaña. Estas islas les traerán la fe.


Primero llegaron los monjes irlandeses con san Columbano, ya citado. Éste debe ser considerado como apóstol principal de las regiones del alto Rhin.
 Pero un siglo después quedaba mucho por hacer y por renovar, y entonces llegó san Bonifacio.
San Bonifacio  †754

Ya conocemos que en el año 596, san Gregorio Magno envió 40 benedictinos a Inglaterra, que impulsaron la evangelización de este país. No se conformaron con esto, sino que desde allí algunos partieron en misión apostólica hacia Bélgica, Holanda, etc. Por ejemplo, san Wilibrordo, primer obispo de Utrecht.


En el 718 un siglo después de la conversión de san Etelberto, san Bonifacio, monje benedictino, partió de Londres, y después de pasar por Roma se dirigió a tierras de misión, primero junto a Wilibrordo en Holanda, luego solo en tierras alemanas.

Buscó la cooperación de abundantes compatriotas ingleses, y realizó una gran tarea apostólica. Fundó conventos, organizó nuevas diócesis… Siempre muy unido al papa de quien recibió varias instrucciones. Hombre de acción y de oración, contagió su afecto al papa en los pueblos germánicos. Alemania fue católica gracias a él y a sus colaboradores ingleses.


Para realizar esta tarea contó con el firme apoyo del rey franco Carlos Martel, que por san Bonifacio aprendió a querer al papa. Este Carlos Martel fue quien derrotó a los musulmanes en Poitiers (año 732) y salvó Europa de su invasión.

Hacia el 740, la iglesia en Germania estaba ya en marcha, y san Bonifacio dirigió sus afanes a la iglesia francesa que había decaído, con obispos poco ejemplares, más pendientes de su poder que de su misión.

Había pasado un siglo tras el impulso de san Columbano y era necesaria otra conversión. Bonifacio inició las reformas oportunas que renovaron la iglesia francesa, y logró también aquí que los obispos se unieran al papa.


La Iglesia en Inglaterra nació por deseo de san Gregorio Magno y permaneció siempre fiel al papa. San Bonifacio extendió esta unidad allá donde pasó, logrando que Alemania y Francia permanecieran fieles a Roma. Fue el constructor de la Europa medieval. Ningún otro inglés ha ejercido jamás una influencia tan grande en la evolución de Europa.
 Con justicia se considera a san Bonifacio como el apóstol de Alemania.


A todo esto, en Francia tenía el poder Pipino, que sólo era un mayordomo. Por entonces, san Bonifacio ya había unido bastante Francia con Roma. Así que Pipino acudió al papa para preguntar si podía ser rey -año 751-. El papa contestó afirmativamente, y san Bonifacio le ungió rey. Así empezó la unión de los reyes francos con el papa, y de aquí procede la intensa unión medieval Iglesia-Estado.


Antes de abandonar a san Bonifacio conviene tener en cuenta algunos detalles. En aquella época, Alemania eran unos pueblos bárbaros y poco poblados. Ciudades en el sentido moderno, no las había en absoluto.
 Sin embargo, el santo abandona otros proyectos para evangelizarles.

Le propusieron ser el abad de su convento inglés y no aceptó. Le hablaron de suceder a Wilibrordo en la evangelización de tierras holandesas, y lo rechazó. Podía haberse dedicado a la renovación de Francia, como hizo después; pero lo primero fue evangelizar a los alemanes.

No parece tener mucho sentido, pero el Señor ve más lejos, y habrá que esperar dos siglos para comprenderlo. A la muerte de san Bonifacio, Europa era católica, salvo España invadida por el Islam, y a falta de los pueblos eslavos.
San Cirilo (†869) y san Metodio (†885)

Nacieron en Tesalónica, y puede decirse que son herederos de san Pablo. Cirilo es el hermano menor y nació hacia el 827. En el año 858 ambos viven en un monasterio en la falda del monte Olimpo.


Hacia el 863, el príncipe Radislavo de la gran Moravia (checos, eslovacos, húngaros y alrededores) pide misioneros a Constantinopla. El famoso Focio envía a los dos hermanos, que realizan una gran labor en la región. Crearon un alfabeto y tradujeron la Biblia, la liturgia y otros libros al antiguo eslavo, facilitando su difusión y comprensión.


Se movían en la región límite entre los imperios franco y bizantino, lo que causó varias tensiones con el poder civil y religioso de los francos que vieron en ellos unos competidores y no aceptaban sus textos eslavos. Cirilo y Metodio se comportaron siempre de acuerdo con Roma, que aprobó su actuación; lo mismo hizo Bizancio que aún permanecía unida con Roma.


San Cirilo murió a los 42 años en Roma. San Metodio continuó la tarea sufriendo varias acusaciones, malos tratos y prisión. Convirtió a Boris, rey de los búlgaros. Y su obra se extendió por los países de alrededor. San Metodio fue el primer arzobispo de los eslavos, así como san Juan Pablo II fue el primer papa eslavo.

LOS DEMONIOS Y DIOS EN LOS SIGLOS V a VIII

Los demonios

En estos siglos de la entrada y evangelización de los bárbaros, los demonios continúan su actuación centrándose en estos campos:

- Impulsar el afán de poder de los árabes.

- Impulsar la decadencia y barbarie en occidente.

- Mantener el orgullo monofisita y bizantino, separándolos de Roma.


Sobre todo les interesa derribar lo que Dios construye, y desean acabar con la siembra de Jesús y de los apóstoles. Por esto se sienten orgullosos por la destrucción de los patriarcados de Jerusalén y Antioquia donde se inició todo.


También celebran la destrucción de Alejandría cuna de varios santos que habían vencido a las herejías que ellos promovían. Les encantó el final de Cartago e Hipona donde vivió san Agustín que había superado a sus mentiras.


Entre sus próximos proyectos está acabar con la región de Turquía donde san Pablo había predicado y donde varios concilios les habían vencido. Y desde luego desean destruir la odiada Roma, residencia del papa.

En ambos terrenos les van bien las cosas: Roma ha sido saqueada varias veces, y del imperio bizantino queda poco. Parece que los demonios triunfan, pero siempre lo parece y luego no es así.

Respecto a lo de impulsar la barbarie y disminuir la dignidad humana, han encontrado un aliado en los normandos que pronto asolarán las costas occidentales.

La Providencia divina

Es muy difícil tratar a los orgullosos. Dios mismo no sabe qué hacer. Se puede decir que el orgulloso es una persona que se obceca en caminar hacia el precipicio. ¿Cómo ayudarle? Es difícil. Así que de donde reina la soberbia, el Señor se retira un poco. Y entraron los árabes.


En cambio al Señor le gusta elegir personas y pueblos pequeños donde el orgullo tenga menos cabida, y con esos santos Él hace grandes cosas. Aunque parece que son los santos quienes trabajan. Recordemos:

- ¿Quién evangelizó a san Patricio? Nadie lo sabe. ¿Quién era san Patricio? Un esclavo cautivo en Irlanda. ¿Quién llegó a ser? El que convirtió a Irlanda. ¿Qué era Irlanda? Una isla perdida. ¿Qué llegó a ser? La salvadora de la cultura y reevangelizadora de gran Bretaña y Europa.

- ¿Quién bautizó a santa Clotilde? No se sabe. ¿Quién era ella? Una princesa huérfana de los burgundios, un pueblo desconocido. ¿Qué llegó a ser? La reina de los francos, la que consiguió su conversión e inició la de Europa.

- ¿Quién bautizó a Berta? Se desconoce. ¿Quién era Berta? Una princesa de los francos. ¿Qué llegó a ser? Reina de los anglos y la que facilitó su conversión. ¿Quiénes eran los anglos? Un pueblo muy bárbaro. ¿Qué llegaron a ser? Los segundos reevangelizadores de Europa.

- ¿Quién evangelizó a san Bonifacio? Nadie lo sabe. ¿Quién era él? Un monje inglés benedictino. ¿Qué llegó a ser? El gran evangelizador de Europa.


En estos momentos los pueblos europeos se han bautizado, aunque siguen siendo muy brutos. Es magnífico que se hayan convertido, ¿pero qué planea Dios? No se sabe. Aunque hay un recurso para adivinarlo: fijarse en los grandes santos que aparecen.
EN TORNO AL AÑO 800

Italia
No debemos olvidar a Italia. A los bárbaros les debía gustar especialmente arrasar la Roma que antes les había vencido. Así, en el siglo V la saquearon casi tres veces: primero los visigodos en el 410, luego en el 451 el papa san León magno logró evitar la entrada de los hunos, y en el 455 la asolaron los vándalos llegando desde Cartago por mar.


Del 489 al 526 gobernó el ostrogodo Teodorico arriano que dejó en paz a los católicos salvo los últimos años. Luego, conquistó Italia el emperador de oriente Justiniano, que murió en el 565. Al año siguiente, entraron por el norte los longobardos. Éstos con el tiempo llegaron a dominar la mayor parte de la península, salvo Roma -donde reinaba el papa desde hace tiempo-, y algunas otras regiones.


En el 751 los longobardos amenazaron conquistar Roma. El emperador de oriente se desinteresó del problema, y el papa acudió a Pipino en busca de auxilio. Pipino derrotó a los longobardos y donó al papa los territorios conquistados.


Esta entrega de tierras en parte vino muy bien para reafirmar la independencia y el prestigio temporal del Papa. Pero resultó perjudicial porque ese poder terreno se hizo apetecible.

Carlomagno (†814) Francia-Alemania

Poco después, en Francia llega al poder un gobernante excepcional, el hijo de Pipino, Carlomagno. Este rey venció a los sajones y a otros pueblos germánicos expandiendo mucho sus territorios. A la vez, extendió el cristianismo por las zonas anexionadas.


En el año 800, el papa le corona emperador. Y Carlomagno se tomó muy en serio este nombramiento: protegió, organizó y dirigió la Iglesia aunando poderes civiles y eclesiásticos. Se le consideraba vicario de Dios y se situaba por encima del Papa. Como era un hombre extraordinario, realizó bastante bien ambas tareas civil y religiosa. Y nadie tuvo la impresión de que sobrepasara sus deberes y sus poderes.


Pero Carlomagno no formó un equipo ni preparó a sus sucesores. Sus hijos y nietos no estaban a su altura, y a la muerte del gran hombre comenzó la decadencia de su imperio, que se dividió y disgregó.

Los demás países
En el año 800, España está invadida por los musulmanes, pero el pueblo permanece católico. En las islas británicas continúa un catolicismo floreciente, lo mismo que en la Francia-Alemania de Carlomagno como se acaba de comentar.


En este año 800, Cirilo y Metodio no han nacido y los países eslavos continúan sin evangelizar de momento. Constantinopla sigue su marcha y permanecen unidos a Roma, aunque siempre discutiendo. El imperio bizantino ha quedado reducido porque los musulmanes invadieron muchos territorios. Y continúan su amenaza bélica.


Terminadas las andanzas bárbaras y evangelizados muchos pueblos de Europa, parece que las cosas van bien, salvo por el Islam. Sin embargo, muy pronto empezará el periodo más oscuro de la historia de la Iglesia, que durará 160 años. Se le llama siglo de hierro o siglo oscuro. Fue en torno al siglo X.

CAOS

Los normandos
También llamados vikingos, son los antepasados de los actuales daneses y noruegos. Durante el siglo IX se dedicaron a saquear las costas europeas destrozando la civilización. Esos piratas habían ocasionado el más grave retroceso conocido por la Iglesia desde el cese de las persecuciones romanas.


Sus incursiones se hicieron más duras en las islas británicas y en Francia. Que fueron los países de donde había partido la reevangelización de Europa. Se aprecia el odio diabólico, justo donde el Señor había intervenido especialmente.

Parte de los normandos se instalaron en el norte de Francia, en la llamada Normandía. Y allí se bautizaron en el 912. Más civilizados, continuaron sus aventuras esta vez en el sur de Italia, primero como mercenarios, luego como señores de varias regiones.


A las incursiones normandas se añaden las de los árabes que dominaban el mediterráneo y saquearon Roma en el 844. El deterioro crecía por todas partes.

El siglo oscuro (882 - 1049)

A veces los grandes personajes de la historia dejan un gran vacío con su muerte. Así sucedió con Carlomagno. Al tambalearse el poder civil, todos quieren aprovecharse de todos. Robos, asesinatos, monasterios y obispados desaparecidos. Barbarie. (Así surgieron los señores feudales, como protectores ante tanto desafuero).


Entramos en unos años terribles: el llamado siglo oscuro. Un caos. Algunos papas pocos dignos, poco duraderos incluso asesinados. Luchas sangrientas entre las familias romanas para imponer un papa de entre los suyos. Obispos y abades nombrados por reyes o familias influyentes; venían a ser unos señores temporales más, con poca espiritualidad.

Los cristianos vivían su fe como podían. Sin contar el siglo II donde la Iglesia comenzaba, este siglo décimo ha sido el que menos santos ha dado a la Iglesia (sólo 70 santos canonizados, la mitad que los años anteriores y siguientes).


Es sorprendente que la Iglesia sobreviviera. Y sorprendente que la dignidad superior del papa permaneciera clara ante los cristianos. El sentido común del pueblo cristiano -guiado por el Espíritu Santo- sabe reconocer al vicario de Cristo en el fondo de unas vidas poco ejemplares.

Nuevo imperio germánico
La ayuda necesaria vino de Otón y Odón. Otón empezó a organizar el orden civil. San Odón fue el segundo abad de Cluny y quien formó su grandeza. Cluny saldrá más adelante.

Otón I pertenecía a una familia de santos: su madre fue santa Matilde, su esposa santa Adelaida, su hermano el obispo san Bruno. Entre sus sucesores está san Enrique casado con santa Cunegunda. Una hermana de Enrique fue santa Gisela casada con el rey san Esteban, padres de san Emerico. En esa época la Iglesia en Alemania dio muchos santos.

Mientras el imperio franco se deshacía, los reyes de Alemania se fortalecían, y ahora serán ellos quienes protejan la Iglesia. Otón I fue coronado emperador por el papa en el año 955. Curiosamente uno de los papas más indignos de la historia -Juan XII- fue quien empezó la solución del siglo oscuro coronando emperador a Otón I.

En Roma el caos era tan grande que se prefería que el emperador nombrara a los papas. Esto vino bien en esos años aunque luego causará dificultades, cuando el emperador sea menos cristiano.


Los siguientes emperadores continuaron la tarea protectora. Sin embargo, los nobles italianos siguieron maquinando y la situación no se arregló hasta que el emperador Enrique III impuso en Roma un orden estable (1049). Este emperador quitó y puso papas, pero con criterio. Era buen cristiano y arregló la situación caótica, dejando a la vez libertad a la actuación papal.

Alemania salvó a la Iglesia. Y ahora se comprende el interés del Señor y de san Bonifacio en evangelizar a los germanos. Dos siglos después se comprueba que el Señor mira más lejos.


Las relaciones entre el papa y los emperadores no siempre fueron cordiales, debido a una postura básica diferente: el papa consideraba al emperador como protector, mientras que el emperador veía al papa como súbdito. Esto dará lugar a duros enfrentamientos cuando el afán de poder predomine sobre el deseo de servir.


Continuará la recuperación espiritual de Europa, pero antes conviene tratar un punto doloroso: el cisma de oriente. Las famosas y queridas iglesias y patriarcados orientales rompieron con Roma.

LOS ORTODOXOS

Las circunstancias
Las Iglesias ortodoxas se separaron de la Iglesia católica principalmente en el siglo XI. Conservan los siete sacramentos, coinciden en la doctrina y mantienen la sucesión apostólica (sus obispos descienden de los apóstoles recibiendo el sacramento del orden). Es una lástima que los enfrentamientos del pasado continúen separando a católicos y ortodoxos, pues la fe y los sacramentos son los mismos -con ligeras variantes-.

Hubo una serie de factores generales que influyeron en esta ruptura:

- Diferencia de mentalidad: más teóricos los orientales; más prácticos los latinos. Esto condujo a incomprensiones y desaciertos mutuos.

- La incomunicación territorial debida al dominio marítimo turco, y la diferencia de lengua: unos hablan griego, otros latín.

- Las diferencias en disciplina y liturgia, que crearon desconfianzas.

- La diferencia de intereses. Oriente se centró en el peligro turco que se le echaba encima. Roma tenía otros problemas; por ejemplo, acosada por los lombardos, buscó ayuda en los reyes francos, hasta nombrar emperador de occidente a Carlomagno (año 800).

- El encumbramiento de Constantinopla. Que le hizo enfrentarse al papa, excomulgarlo, acusarle de herejía, etc. Los otros asuntos no hubieran producido el cisma sin esta elevación de Constantinopla.

El orgullo bizantino es comprensible: el imperio romano en occidente había sido invadido por los bárbaros, pero en oriente permanecía y su capital era considerada la nueva Roma. Bizancio conservaba su brillantez y su emperador, mientras Roma estaba en decadencia política y social. En el siglo X, justo antes de la ruptura, las familias romanas se peleaban para elegir al nuevo Papa. Y no todos eran dignos. Entonces, si la fe se debilita, es fácil que el patriarcado de Constantinopla se autoeleve por encima de Roma.

De todos modos este auto encumbramiento de Bizancio se basaba más en el orgullo que en la realidad, porque tras la invasión árabe los territorios de este patriarcado eran pequeños.

Focio
A esta situación general se añadieron hechos puntuales que agravaron las divergencias. En todos ellos está presente el gran erudito Focio. Es indudable que Focio fue el personaje más famoso que durante muchos siglos ocupó el trono patriarcal de Constantinopla.
 Veamos algunos sucesos:
- El enfrentamiento entre patriarcas. En el año 847, Ignacio fue elegido patriarca de Constantinopla. Once años después hubo un giro político e Ignacio fue desterrado. El nuevo primer ministro eligió a Focio como patriarca, de modo que hay dos patriarcas. Roma apoyó a Ignacio como patriarca legítimo, y Focio elevó una réplica muy violenta, prácticamente una declaración de guerra, llegando a excomulgar al papa.

Focio estuvo nueve años y fue depuesto por el siguiente emperador. Entonces, Ignacio regresó a la sede. Poco después se reunió un concilio ecuménico en Constantinopla donde la iglesia griega hizo un solemne reconocimiento del primado romano. A la muerte de Ignacio en 877, retornó Focio, y el papa aceptó su nombramiento. Focio estuvo otros nueve años hasta que su emperador lo depuso.

- Los escritos de Focio impulsaron el odio. Sus obras se convirtieron en inagotable arsenal para la polémica antilatina.

- El filioque. En su batalla contra Roma, Focio introdujo la cuestión del filioque acusando de herejía a Roma. Nada menos. Esto fue una grave novedad.

La ruptura se llevó a cabo siglo y medio después de Focio. Pero él había inoculado el veneno:

- Odio hacia el Papa. Repugnancia combinada con desprecio hacia Roma y todo lo latino.

- Orgullo propio nacionalista. Introdujo en la esfera eclesiástica el orgullo nacional griego.


Antes de Focio habían surgido numerosas discusiones, varias excomuniones y cismas, pero no odio hacia Roma. Observamos ahora dos características: orgullo y odio. Y ya sabemos que los diablos son expertos sembradores de ambas cosas. ¿Por qué Focio odia a Roma? Por esto.

La ruptura
La ruptura se produjo en 1054, siendo patriarca de Constantinopla Miguel Cerulario. Éste era muy antilatino, y lo mostró abiertamente. El papa envió dos cardenales como legados para buscar la paz, pero se comportaron con brusquedad y poco tacto político. Cerulario se obstinó. Los legados le excomulgaron. Sólo al patriarca. Él, atribuyéndose poderes papales lanzó una excomunión contra el papa.

Curiosamente en esos momentos el papa había fallecido, de modo que probablemente la excomunión escrita por los legados no fue válida. El cisma está basado únicamente en el odio.

Años después, otros protagonistas de ambos lados buscaron la reconciliación, pero no hubo éxito duradero. Con el tiempo unos se llamaron ortodoxos, y otros mantuvieron el nombre de católicos, ya usado desde el siglo II.


El número de fieles que se separaron fue relativamente pequeño, pues el Islam ya había dominado esas regiones. Las mayores pérdidas fueron las de Bulgaria, Rumanía y sobre todo Rusia, recientemente convertida por los orientales. Estaban unidas a Constantinopla y siguieron sus pasos. Roma quedó aislada de Asia, pero se libró de la fuente de continuas dificultades que Bizancio causaba desde hace siglos. Para los católicos, este cisma fue y sigue siendo muy triste. Los ortodoxos sufrieron más porque se quedaron sin Pedro.


Puede decirse que las causas profundas del cisma están en las personas que intervinieron y en estas características: falta de fe, orgullo y afán de poder. Si una de ellas no hubiera estado presente, el cisma no se habría producido.


Esto nos muestra las cualidades de las personas que conducirán a la futura unión: fe, humildad, y espíritu de servicio. En una palabra, caridad, que siempre conduce a la unidad.

LOS DEMONIOS Y DIOS EN LOS SIGLOS IX Y X

Los demonios
En estos años de nuevo parece que los demonios han cosechado numerosas victorias:

- Las invasiones normandas han destrozado la civilización.

- Las invasiones árabes siguen triunfando.

- El siglo oscuro fue un desastre.

- Los orientales se han separado (1054).


Nosotros sabemos hoy que las cosas van a mejorar, pero en aquella época la situación era tan mala que muchos hablaban del fin del mundo.


Para los próximos años, probablemente los diablos aumentarán su acción en Alemania, justo donde el Señor ha actuado. ¿Y cómo lo harán? Pues sembrando orgullo, odio, afán de poder… Sobre todo orgullo, que es lo más fácil de sembrar cuando las cosas van bien.

La Providencia divina
Los triunfos diabólicos son tan notorios que cuesta encontrar los éxitos del Señor. Él siempre es muy humilde y su actuación nada avasalladora. Pero esta vez parece que se está pasando de humildad. Sin embargo:

- La previsión divina con san Bonifacio ha hecho que Alemania salve a la Iglesia. Y en Alemania hay un florecimiento de santos.

- Los terribles normandos se han convertido. Dinamarca (1018) y Noruega (1014), patrias de los normandos, se han convertido. También Rusia (987) aunque seguirá los pasos de Bizancio.

- En pleno siglo oscuro se ha fundado Cluny (910). Y de allí saldrán varios santos. Esto será decisivo porque cuando aparecen santos ahí interviene el Señor.

- Es curioso observar quien funda Cluny: Guillermo I conde de Auvernia, duque de Aquitania. ¿Y quién es este personaje? Un desconocido. ¿Quién le bautizó y le enseñó a ser piadoso? No se sabe. Pues este Guillermo puso las bases del renacer espiritual de Europa. Suena a intervención del Señor que suave y humildemente dirige la historia.

LA SITUACIÓN HACIA EL AÑO 1000


Viene bien resumir la situación cristiana hacia el año mil, cuando se cumple la mitad de la historia de la Iglesia -si la limitamos hasta el año 2000-.

- Por el sur, los árabes dominan el mediterráneo y acabaron con los restos de la religión cristiana en África y Oriente medio. En España se ha iniciado una reconquista que avanza lentamente.

- Los normandos han arrasado con la cultura, salvo en Alemania.

- Continúa la conversión en los países del norte y este de Europa.

- En Roma domina el siglo oscuro. Los reyes Otón de Alemania toman medidas para aliviar la situación.

- En Francia, Cluny empieza a divulgar su estilo.


En resumen, hacia el año mil la situación es muy mala (siglo oscuro...). Y poco después empeorará con el cisma de oriente (1054). Sin embargo hay indicios alentadores con los Otones y Odones (san Odón, san Odilón y otros santos abades de Cluny).
LOS RELIGIOSOS CAMBIAN EUROPA

Necesidad de conversión
La Iglesia católica está formada por hombres, que necesitan de vez en cuando una conversión más profunda. Hacia el siglo X -siglo oscuro-, la situación no era buena. Especialmente convenía arreglar que los eclesiásticos fueran personas dignas, piadosas y vivieran el celibato.


Para lograrlo era necesario mejorar la selección, de modo que las personas escogidas fueran adecuadas a su misión espiritual. Se precisaban dos medidas:

a) Prohibir seriamente la simonía o compraventa de cargos eclesiásticos.

b) Impedir la intervención secular en estos nombramientos. Léase familias romanas que imponen el papa, o señores feudales que colocan su obispo.


Posteriormente o paralelamente habrá que conseguir que los puestos eclesiásticos se vivan en pobreza, castidad y espíritu de servicio. Así no serán apetecibles para quien desee poder y dinero.

Era necesaria una reforma, y el Señor se valió como siempre de los santos. Esta vez en torno a tres focos: Cluny (san Odón y otros), Hildebrando (san Gregorio VII) y el Císter (san Bernardo).

Cluny
En el 910 en medio del caos del siglo X, el duque Guillermo de Aquitania fundó el monasterio benedictino de Cluny en Francia con el deseo de restaurar la famosa regla que san Benito inició en el siglo VI. San Odón fue su segundo abad (924-942), san Odilón el quinto (994-1048). De los ocho primeros abades siete son santos y los siete engrandecieron Cluny.

Cluny y los monasterios que imitaron su estilo fueron un gong que resonó en toda Europa, mejorando notablemente la vida espiritual de la Iglesia. Varios Papas salieron de Cluny.


Muchos conventos se renovaron y otros muchos nacieron siguiendo la estela de Cluny. Por ejemplo, en Alemania Hirschau; en Italia los camaldulenses de san Romualdo, monjes muy austeros. Unos y otros empeñados en reformar la situación. A Cluny se sometieron de mil doscientos a mil cuatrocientos cincuenta conventos.


Una de las cosas más importantes y sorprendentes que hizo Cluny fue establecerse bajo la exclusiva dependencia del papa. Lo novedoso fue que lo hizo en medio de los tenebrosos años oscuros, cuando el papado estaba en horas muy bajas. Esta decisión impulsó la fe en el papa y aumentó su dignidad. Y al mismo tiempo afirmó la independencia de la Iglesia respecto a los poderes temporales, que no podían mangonear en Cluny como en los demás monasterios.


Pero lo principal que hizo Cluny fue rezar. Sus monjes eran monjes-monjes y rezaban. Rezaban mucho. Y trataban muy bien al Señor en la Eucaristía, con unas ceremonias piadosas y cuidadas.

Hildebrando-san GregorioVII  †1085
El alma de la reforma fue el monje Hildebrando, ayudando a varios papas y siendo él mismo papa con el nombre de san Gregorio VII. Aunque podría decirse que hizo más cosas como Hildebrando que como pontífice.
 Veamos algunos pasos que se dieron:

a) San León IX  †1054

Este papa se trajo a Roma una serie de colaboradores buenos, capacitados y con deseos de arreglar la situación. Entre ellos a Hildebrando.


Ayudando a san León IX, Hildebrando recorrió Europa celebrando concilios regionales, destituyendo obispos indignos y predicando la reforma. Todos vieron el deseo de Roma de fomentar la conversión y acabar con las conductas escandalosas.

b) Nicolás II  †1061

Ayudado por Hildebrando, este papa decretó en 1059 que en adelante los papas serían elegidos exclusivamente por los cardenales, y no por la voluntad de la Iglesia que era una idea poco precisa y manipulable. Y como esta medida podía soliviantar al emperador, se alió con los normandos del sur de Italia.

c) San Gregorio VII (†1085)

Realizó reformas importantes en la Iglesia, estableciendo normas claras en muchos asuntos. Por ejemplo, en torno al celibato, al nombramiento de obispos, etc. Con él empieza a formarse el derecho canónico. Por defender la libertad de la Iglesia en la elección de obispos y abades, tuvo graves dificultades con el emperador alemán Enrique IV.


Hacia 1080 hubo momentos en que los obispos alemanes apoyaron al antipapa propuesto por Enrique IV de modo que durante unos años toda Alemania estaba separada de Roma.


En el siglo oscuro Alemania salvó la Iglesia con la intervención de unos emperadores cristianos. Era de esperar que los demonios atacaran ahora al país que había destruido sus planes. Y, como siempre, lo hicieron sembrando el orgullo, esta vez en los emperadores alemanes, los sucesores de quienes salvaron a la Iglesia.


Cuando Enrique IV conquistó Roma, los normandos acudieron en auxilio del papa y lo salvaron. Aunque de paso saquearon Roma, una costumbre tradicional en todo el que pasa por allí, y más entre normandos. Se llevaron al papa que murió poco después.


La lucha por las investiduras -por la independencia en el nombramiento de obispos- continuó hasta el concordato de Worms en 1122. Desde el franco Clodoveo hasta ahora han sido 600 años de enfrentamientos para conseguir libertades en la elección de obispos.

El Císter

Dos siglos después de su fundación, los monasterios de Cluny decayeron un poco, debido probablemente a estos factores:

a) Se enriquecieron demasiado por los abundantes donativos que recibían, y esto les condujo a alguna comodidad que les alejó un poco de la cruz.

b) Su poder y sus bienes atrajeron el interés del poder civil que intentaron y consiguieron entrar allí.

c) Algo de orgullo. Eran los mejores. Sus ceremonias eran grandiosas y vistosas. Esto no es malo. Lo malo fue que acabaron centrándose un poco en sí mismos, en lo que ellos hacían, olvidando algo a Dios. Convirtieron sus oraciones en su trabajo subrayando el su. Y se hizo necesaria otra reforma.


El Císter, fundado en 1098 en Cistercium o Cîteaux, sucedió a Cluny en la reforma y sus monasterios fueron la siguiente llamada de atención. Dentro del Císter, destaca sobre todo san Bernardo (†1153) que influyó enormemente en su época.


Seguían también la regla de san Benito, pero destacaban en austeridad y penitencia expiatoria por los pecados humanos. También era grande su devoción a santa María, a quien dedican todas sus iglesias. Una gran innovación fue el capítulo general: reunión anual de abades para revisar y regular la orden. Fue una medida excelente, y las demás órdenes la imitaron.

LA FORMACIÓN EN EL SIGLO XIII

El estilo de vida implantado por Cluny y el Císter, junto a algunos Papas excelentes, cristianizaron profundamente la sociedad, de tal modo que en los siglos XII y XIII, la Iglesia estaba reducida sólo a Europa, pero Europa era cristiana. Y fue así gracias a los religiosos.


Esto último no debe extrañar, porque ya sabemos que el Señor lleva a cabo sus planes mediante las personas santas que Él elige y les otorga una vocación. En esta época quiso servirse de los religiosos, y continuó haciéndolo con las nuevas órdenes que nacen esos años.


Hasta ahora Cluny ha aportado oración y tratar bien al Señor en la Eucaristía. El Císter añadió mortificación y tratar bien a santa María. Ahora llega el aspecto de la formación. Formación del clero mediante los estudios teológicos y formación del pueblo con la predicación. Y aquí intervinieron franciscanos y dominicos.

Franciscanos y dominicos

Hacia el 1220, surgen los franciscanos, dominicos, carmelitas y otros religiosos. Los franciscanos invitaban a llevar una vida austera y con pocos bienes materiales, elevando la mirada de la gente hacia lo espiritual. Los dominicos tuvieron gran importancia en la enseñanza, en las universidades y en el desarrollo de la teología, destacando sobre todo, santo Tomás de Aquino (†1274).


Con su predicación cercana a la gente, franciscanos y dominicos contribuyeron mucho a la piedad y formación del pueblo. Por ejemplo, los franciscanos introdujeron la devoción navideña de poner un nacimiento en las casas. Y los dominicos iniciaron y propagaron el rezo del rosario, tras una petición de nuestra Señora a santo Domingo de Guzmán, su fundador.

Universidades, teología, Eucaristía, piedad
En la Europa del siglo XIII, la cultura y las universidades eran muy cristianas. La producción teológica fue maravillosa, comparable a la de los siglos IV-V, edad de oro de los santos padres. Se realiza un gran esfuerzo de clarificación y profundización en las verdades de fe que así queda mucho mejor explicada, y se puede enseñar con más orden.


Los años de santo Tomás de Aquino, fueron de esplendor. Las obras de este sabio napolitano son citadas en los concilios sucesivos y siguen siendo hoy la base de la teología católica.


Al avanzar los estudios de las verdades cristianas, se produjo un aumento de la piedad, una piedad bien asentada en las verdades conocidas. Así renació el cuidado hacia la Eucaristía, y las devociones marianas. Y estas dos mejoras atrajeron mucha gracia divina hacia unos hombres que trataban bien al cielo.


En 1215, tuvo lugar el famoso IV concilio de Letrán, que clarificó numerosos temas. Entre otras cosas estableció la obligación de confesarse y comulgar al menos una vez al año. Fue el concilio que definió la transubstanciación y otros importantes asuntos. Ninguno de los celebrados, desde Nicea a Trento, ha dictado decretos de mayor trascendencia.

Estamos en las mismas fechas en que surgían las nuevas órdenes religiosas, y podemos pensar que en esos años el Señor quiso actuar intensamente en su Iglesia, y hubo abundantes frutos espirituales.

Naturalmente en este mismo siglo XIII, también hubo dificultades con reyes y herejes, pero estas cosas pasaron, mientras que las fundaciones religiosas y la doctrina mejorada permanecen, junto con las catedrales góticas donde asombra la fe de un pueblo.


Tanta intervención -excelente- de los religiosos, tuvo una dificultad que nadie observó, y es que los laicos fueron dejados bastante al margen. Y ahí permanecieron hasta el siglo XX.

LA GRAN CONVERSIÓN

Conversiones

Europa ha necesitado de continuas reevangelizaciones, aproximadamente una cada siglo:

- Tras la llegada de los bárbaros tuvo lugar la primera reevangelización, para lograr la conversión y vida cristiana de los francos y demás pueblos godos. Corría el año 500.

- La segunda reevangelización vino de la mano de san Columbano y demás monjes irlandeses. Hacia el año 600.

- La tercera tuvo como principal protagonista a san Bonifacio. Hacia el año 750.


Un siglo después llegó la época oscura donde todo parecía perdido. Aquí tuvo lugar la gran conversión, que se realizó en varias etapas, pero que puede considerarse unitaria porque se pasó del siglo oscuro al esplendor de una Europa muy cristiana. ¿Cómo se hizo? Repasemos primero unas fechas:

  910
Guillermo de Auvernia y Aquitania funda Cluny.

  962
Otón I coronado emperador.

1039
Enrique III emperador de Alemania.

1049
Fin del siglo oscuro. San León IX papa con Hildebrando.

1098
Fundación del Císter.

1126
Premonstratenses.

1216
Dominicos.

1223
Franciscanos.

1274
Muere santo Tomás de Aquino.


Aunque se repitan algunas cosas, viene bien resumir estos sucesos porque se pueden sacar algunas enseñanzas.

Cómo acabó el siglo oscuro
Quienes acabaron con el siglo oscuro fueron unos pocos laicos y la piedad de unos monjes. Recordemos los hechos. Lo comenzó un laico: en el año 910 Guillermo barón de Auvernia y duque de Aquitania fundó Cluny.

Y los monjes benedictinos de Cluny se pusieron a rezar y rezar. Y cuidaron primorosamente las ceremonias litúrgicas. Y se corrió la voz. Y otros conventos los imitaron y se pusieron a rezar y a tratar bien al Señor en la Eucaristía.

Pasaron cincuenta años y cada vez había más monjes rezando. Entonces intervinieron los otros laicos, los sucesivos emperadores de Alemania, desde Otón I hasta Enrique III, que pusieron orden en el papado.

Así entre esos buenos cristianos y los monjes rezando se acabó el siglo oscuro. Los remedios utilizados han sido principalmente dos: rezar mucho y tratar bien al Señor en la Eucaristía.

Cómo cambió el mundo
Solucionado el papado, comenzó la reforma de los obispados, deponiendo a los indignos y arreglando el modo de elección. Esta labor la llevó a cabo un santo colaborador de varios papas: san Hildebrando -san GregorioVII-. Así los obispos mejoraron.


Sin embargo dos siglos después de su fundación, Cluny perdió algo de su esplendor. Entonces llegó el Císter (1098) continuando la oración y añadiendo austeridad, expiación y gran amor a santa María. Y su ejemplo se difundió por Europa.


Poco después para la mejora del clero, vino bien el ejemplo de los canónigos de san Agustín, especialmente los premonstratenses de san Norberto aprobados en 1126. Esta orden de Premontré -lugar cedido por san Bernardo- se parecía al Císter en su austeridad, pero añadía novedades: eran clérigos, no monjes, introdujeron por primera vez en la historia de la Iglesia, la disciplina intelectual, el estudio y las clases,
 y lo hacían con vistas a la predicación, al servicio de las almas. Sus abadías fueron los primeros seminarios que la Iglesia católica conoció.


Así el clero mejoró mucho. Pero faltaba aún la conversión del pueblo y aquí intervinieron dos órdenes nuevas: los dominicos y los franciscanos. Los dominicos cuidaron mucho los estudios y la formación teológica, y como grandes predicadores que eran trasmitieron estas cosas a la gente. Los franciscanos, destacaban por su vida austera, y predicaban al pueblo elevando las miradas hacia lo espiritual. Los dominicos copiaron su austeridad, y los franciscanos sus estudios, y ambas órdenes avanzaron paralelamente.


Así se llegó al esplendor de la Europa cristiana. La Europa de las universidades, de las catedrales, de santo Tomás de Aquino. Es bueno resumir el recorrido porque puede aplicarse en otras épocas necesitadas de conversión. Los medios que dieron resultado fueron estos:

- Tratar bien al Señor en la Eucaristía como Cluny.

- Rezar mucho, como Cluny.

- Tratar bien a santa María como el Císter.

- Sacrificarse por los pecadores como el Císter.

- Caminar acompañados como proponía Premontré.

- Vivir austeramente como franciscanos y otros.

- Cuidar la formación doctrinal como dominicos y otros.

- Comunicar la formación como dominicos y franciscanos.

ASUNTOS TANGENCIALES


Lo esencial de los siglos XII y XIII fue la construcción de una Europa cristiana, como se ha comentado. Paralelamente sucedieron tres asuntos importantes: las cruzadas, el camino de Santiago y las dificultades con los emperadores alemanes.

Las cruzadas
A lo largo de esos doscientos años hubo ocho cruzadas, lo que da una media de una cruzada cada veinticinco años. La primera fue un éxito: recuperó Jerusalén y otras ciudades en 1099. Las demás obtuvieron más bien fracasos, junto a pequeños éxitos.


A los ojos actuales es difícil comprender a unos papas impulsando batallas. En aquella época a todos les parecía fantástico. Eran años de guerreros, de normandos, de señores feudales y caballeros donde el deporte consistía en sacudirse espadazos en torneos y castillos.

Eran años en que los árabes asolaban los pueblos mediterráneos y la gente deseaba ponerles algún freno. Además en 1070 los turcos habían conquistado Palestina quitándosela a los califas. Los turcos eran más salvajes y ya no permitían peregrinaciones. Así que a los cristianos les pareció excelente pelear contra los turcos en vez de pelearse entre ellos.
Las cruzadas tuvieron algunos beneficios:

- La idea de las cruzadas removió el interés por evangelizar a otros pueblos. El movimiento misional surgió de las cruzadas.

- Los turcos frenaron un poco su avance devastador.

- En Europa hubo más paz porque los guerreros estaban fuera. Los que se quedaban sin ir se dedicaban a trabajar, a rezar, a estudiar y Europa progresaba, libre por un tiempo de guerreros y mercenarios. Los que regresaban volvían más pacíficos por un tiempo.

- Los demonios se centraron en que las cruzadas fracasaran. Uno de los grandes deseos diabólicos es acabar con el cristianismo allí donde empezó y donde san Pablo predicó. Lo estaban consiguiendo y de pronto ven Jerusalén reconquistada. Se alteran, temen nuevos planes divinos allí y centran su atención en esas tierras para que fracasen las cruzadas.


No se daban cuenta de que era Europa donde se estaban fraguando los grandes desarrollos de la Iglesia. En cierto modo las cruzadas sirvieron como maniobra de distracción. No es un asunto evidente sino solo apuntado debido a ligeras coincidencias:

Cruzadas
crecimiento de la Iglesia

1ª  1095-99
fundación del Cister en 1098

2ª  1147-48
San Bernardo del Císter predica

3ª  1189-92
auge de Compostela; 2º jubileo en 1193

4ª  1204
universidad de París fundada en 1205

5ª  1218
expansión dominicos desde 1216

6ª  1229
expansión franciscanos desde 1223

7ª  1250
impulso de la teología: san Buenaventura, san Alberto Magno...

8ª  1270
1263-1273 Suma teológica de santo Tomás de Aquino.

El camino de Santiago
Las peregrinaciones forman parte de la vida espiritual. Personas de cualquier religión se dirigen a los lugares santos donde la ayuda divina se ve más próxima. Los cristianos apuntan las peregrinaciones hacia los lugares donde intervinieron el Señor o sus santos. Como la llegada no es inmediata sino que requiere un tiempo, estos días de andadura sirven para disponerse a una conversión, una mejoría, una nueva vida.


En los siglos que recordamos, los grandes centros de peregrinación eran Tierra santa y Roma (el Papa, las tumbas de san Pedro y san Pablo, el recuerdo de los mártires…).


Hacia 1070 el camino hacia Tierra santa había sido cortado por los turcos, pero la Providencia divina dispuso de otro lugar de peregrinación, con el descubrimiento de la tumba del apóstol Santiago, hacia el 820.


La noticia de este hallazgo se difunde por Europa y empiezan a afluir peregrinos, pocos al principio, más conforme la voz se trasmite. El impulso decisivo vino con la bula Regis Aeterni concedida por el papa Alejandro III en 1179. Allí se instauraban los años santos o jubilares: aquéllos en los que el día 25 de Julio (Santiago) coincida en domingo (cada 6-5-6-11 años).


Así Santiago de Compostela fue un centro de renovación espiritual, hasta el siglo XIV en que la afluencia de peregrinos disminuye, debido a la peste que asoló Europa.


Dificultades con los emperadores alemanes
El diablo estaba orgulloso de su éxito sobre Roma en el siglo oscuro donde las grandes familias romanas se disputaban el papado, y volvió a intentarlo pensando que los reyes alemanes ya no defenderían al papa después de la lucha por las investiduras.


Así tras la firma del concordato de Worms (1122) comenzó la lucha familiar con papas y antipapas y enconadas discusiones. El asunto duró menos porque treinta años después el papa volvió a acudir al rey alemán, esta vez el joven Federico Barbarroja. Él puso orden en Roma y fue coronado emperador (1155).

Y empezaron otros problemas. Los demonios fastidiados de nuevo por el rey alemán pasaron al otro método que les había funcionado antes. Sembrar el orgullo en los reyes de modo que mangonearan en la Iglesia y crearan muchas tensiones.

Los emperadores alemanes podían haber dirigido sus esfuerzos hacia el este haciéndose con numerosos territorios, pero uno tras otro se empeñaron en dominar Italia, quizá atraídos por el sol o más bien por la mítica ciudad imperial de Roma.

Barbarroja nombró un antipapa y otro y otro, destruyó Milán, sitió Roma que se salvó por la peste que hubo en el ejército alemán… Obligó a obispos y clérigos a reconocer al antipapa bajo penas de mutilación y destierro. Por segunda vez Alemania estaba separada de Roma.

Esto de separarse un tiempo de Roma es asunto peligroso como se vio en el cisma de oriente. El método suena diabólico por su repetición: siembra de orgullo e imposiciones imperiales. Al final Barbarroja fue derrotado por la liga lombarda de varias ciudades italianas. Y firmó la paz con Alejandro III.

Alejandro III fue un gran papa, buen canonista que dictó leyes excelentes. Por ejemplo, a él se debe la norma que exige una mayoría de dos tercios de cardenales para la elección de un papa. (Así será más difícil la existencia de antipapas). Más tarde, Inocencio III aplicó y mejoró las regulaciones de Alejandro III.

El hijo y el nieto de Barbarroja siguieron su estilo y sus enfrentamientos con los papas correspondientes. Al final el papa Urbano IV acudió a Francia en busca de ayuda. Y fue salir de un problema para meterse en otro similar.
LOS DEMONIOS Y DIOS EN LOS SIGLOS XI a XIII

Los demonios

- Los demonios siguen empeñados en acabar con los cristianos de Oriente y tierra santa, con su idea fija de destrozar lo que Dios construye. En esto continúan sus éxitos con el cisma de oriente y las sucesivas invasiones islámicas.

- Roma es el otro punto pendiente que los diablos desean ardientemente destrozar. Casi lo consiguen durante el siglo oscuro, pero los emperadores alemanes lo impidieron. Los demonios siguieron intentándolo una y otra vez basándose en las grandes familias romanas o en el poder civil.

- El Señor actuó en Alemania y ésta sacó al papado del siglo oscuro. Los demonios han querido destrozarla fomentando el orgullo en los emperadores alemanes, que pusieron dificultades a Roma.

- En adelante es previsible que los diablos continúen su marcha victoriosa en el oriente y persistan en la destrucción de Roma. Para esto último seguirán con sus dos tácticas: el poder civil avasallador y la promoción del caos en la ciudad. De hecho de 1261 a 1305 era tal el desastre de Roma que los papas residían en otras ciudades italianas como Perusa o Viterbo.

- Además los diablos no olvidan Cluny, el Císter, Premontré, y como se repiten intentarán actuar donde Dios ha intervenido, en Francia.

La providencia divina
- En estos siglos la intervención divina es grande. Y como siempre el Señor actúa mediante sus elegidos. Personas que Él toma consigo y les proporciona una serie de gracias para cumplir misiones encomendadas. Resurgieron los religiosos y cambiaron Europa.

- Lo empezó un laico desconocido: Guillermo de Aquitania que fundó Cluny. Los religiosos de Cluny y del Císter renovaron Europa con sus oraciones, sacrificios y buen ejemplo.

- Lo continuaron los franciscanos, llegando al pueblo y elevando la mirada hacia lo espiritual. A la vez surgieron los dominicos dando un fuerte impulso a la teología, y predicando también al pueblo.

- Llegó santo Tomás de Aquino y las verdades resplandecieron. Todo se iluminó. Los cristianos amaron piadosamente a Dios y a la Madre de Dios, y el Señor bendijo a su pueblo que construyó en su honor unas preciosas catedrales.

- Y si los demonios han conseguido bloquear los accesos a Tierra santa, el Señor organiza una nueva peregrinación que alimente la vida espiritual de los hombres. Y empezó el Camino de Santiago.

- Lo más curioso de todo. Se ha producido la gran conversión del siglo oscuro al esplendor del siglo XIII, y parece que el cielo apenas ha intervenido. De nuevo la humildad divina.

- Sin embargo, tanto esplendor conduce fácilmente a la soberbia. Y si los clérigos o religiosos se vuelven orgullosos, el Señor se ve obligado a retirar algo sus dones. Entonces sobreviene la decadencia. El periodo que va de 1270 a 1517 es de constante decadencia.

AVIÑÓN (siglo XIV)

Aviñón
Aproximadamente hasta 1274 en que murió santo Tomás de Aquino, el cristianismo en Europa crecía, mejoraba, se consolidaba. Había altibajos pero la tendencia dominante era positiva. En cambio a partir de ese momento empieza un itinerario decadente. ¿A qué se debió? ¿Quizá avanzó el orgullo en la Iglesia? ¿Tal vez la oración se postergó, o la gente se acomodó? Quizá un poco de todo.


El personaje dominador en estos primeros años fue el rey francés Felipe IV el hermoso (1285-1314), gran político pero inmoral persona, atento solo a sus intereses. Aplastó lo que pudo a los papas de su época, valiéndose de la fuerza y de la mentira. Él fue quien ejecutó a los templarios franceses quedándose con sus bienes.


Mientras tanto en Italia la situación empeoraba debido a los enfrentamientos entre güelfos -partidarios del papa, o de Francia- y gibelinos -partidarios del emperador alemán-, añadiendo tensión a las tradicionales peleas entre familias romanas.


Entonces, el papa Clemente V francés, decidió quedarse en Aviñón de momento. 1309. Naturalmente Felipe IV el hermoso aprovechó para presionar más. Y en Aviñón se quedaron los papas sucesivos durante 77 años.


La estancia en Aviñón tuvo claroscuros. Por un lado la organización y administración de la curia mejoraron notablemente y pudieron trabajar bien, lejos de las graves tensiones romanas. Por otra parte la dependencia de Francia causó descontento en otros países, sobre todo en Alemania e Inglaterra.


Convenía que el obispo de Roma regresara a su ciudad, y la Providencia recurrió a tres instrumentos: dos santas y un buen cardenal. El cardenal fue Gil de Albornoz enviado a Roma para poner orden en la ciudad. Lo hizo admirablemente bien y el ambiente se calmó. Las dos santas fueron santa Brígida de Suecia y santa Catalina de Siena.


Santa Brígida insistió a Urbano V en que regresara a Roma a pesar de la oposición de la curia. El papa accedió a hacer un viaje a la ciudad. Le recibieron muy bien, pero regresó a Aviñón donde murió enseguida.


Con el papa siguiente intervino santa Catalina de Siena, el único personaje realmente grande que produjo ese calamitoso siglo.
 Era terciaria dominica, tenía menos de treinta años, pero gozaba de gran prestigio en su tiempo.


En 1376 Gregorio XI abandonó Aviñón para siempre. En Génova le aguardaba santa Catalina que de nuevo tuvo que intervenir para animarle a continuar el viaje a pesar de los intentos cardenalicios de volverse. En 1377 consiguió entrar en Roma, donde murió un año después.
El cisma de occidente
Entonces fue elegido Urbano VI, pero su mal carácter le hizo enemistarse con los cardenales. Estos se largaron a Aviñón eligiendo otro papa. 1378. El pueblo no sabía a qué atenerse. Se deseaba resolver el asunto pero no se encontraban soluciones.


En Pisa se reunió un concilio que eligió un nuevo papa deponiendo a los otros dos. Pero éstos afirmaron que el concilio no fue válido por no estar representado en él ningún papa. Tenemos ahora tres papas. Y a su muerte otros les sucedían.


Las cosas se veían muy mal, pero el pueblo rogaba al Señor. Y cuando se reza surgen soluciones. El cielo intervino mediante un alemán, Segismundo, rey de Hungría y emperador germánico, que se propuso arreglar la situación.


Consiguió que el tercer papa convocara un concilio en Constanza y luego accediera a dimitir. También el papa de Roma aceptó abdicar si el concilio admitía ser convocado oficialmente por él. El concilio aceptó y ya solo quedaba un papa, el sucesor de Aviñón. Segismundo fue a su encuentro para moverlo a dimitir, pero éste se negó.


Sin embargo, esta vez el concilio estaba legitimado por un papa y todos conformes con aceptar a quien fuera elegido. Salió Martín V y el cisma terminó. 1417. El papa de Aviñón se retiró a Peñíscola sin apoyos. Otra vez un rey alemán ha salvado a la Iglesia.

CONCILIARISMO

Conciliarismo
Era de esperar que en estos tiempos revueltos los diablos también suscitaran herejías. En pleno cisma de occidente surgieron sobre todo las dos siguientes:

La principal desde el punto de vista doctrinal vino de un inglés el verdadero hereje de la época,
 Juan Wycliffe (o Wiclef, †1384) cuyas ideas influyeron mucho en Lutero y en el checo Juan Huss (†1415) otro hereje durante el cisma. Se trata de planteamientos similares a los de los protestantes posteriores.

La otra herejía fue el conciliarismo, que pretendía poner al concilio por encima del papa. Fue una teoría bastante extendida debido al caos con los papas del cisma. Tuvieron que lidiar con ella sobre todo el recién elegido Martín V y el siguiente, ambos muy buenos papas.


Martín V poco a poco consiguió recuperar el orden en los terrenos pontificios y comenzó a reconstruir Roma, que estaba muy deteriorada. Era importante que el papa dominara en sus territorios pues había quedado demostrado que el papa que no fuese realmente un soberano tendía a convertirse muy pronto en vasallo.


Su sucesor Eugenio IV se enfrentó a dos graves problemas: un sínodo reunido en Basilea era muy conciliarista, y en Roma se levantó una revolución. De hecho, el papa huyó en una lancha por el Tíber, perseguido a pedradas.
 Los de Basilea se crecieron y dictaron más decretos dominadores sobre el papa.


Pero Eugenio IV era buen papa, austero y que rezaba. La solución de esas dificultades vino de algo que llevaba años intentando: la unión con los griegos. Justo en esos momentos llegaron éstos buscando negociar. Entonces el papa trasladó el concilio a Ferrara, más cercana a los griegos. Los de Basilea buenos obedecieron, pero la mayoría rebelde quedaron en Basilea rabiando y sin autoridad.


En 1437 llegaron los griegos a Ferrara. Comenzaron unas negociaciones difíciles que hubo de continuar en Florencia por motivos económicos. Allí se dictaron numerosos decretos de unión con las distintas iglesias orientales, para gozo de la cristiandad y fastidio de los de Basilea que vieron crecer el prestigio del papa y de su concilio florentino. Uno de los decretos definió la primacía del papa como divinamente instituida, 1439. Y se puso freno a las teorías conciliaristas.

El oriente
Mientras tanto en el oriente medio, hacía más de un siglo que acabaron las cruzadas. Los turcos se crecieron y empezaron a invadir Europa. En 1389 irrumpen en los Balcanes rodeando Constantinopla.

El mismo Segismundo, rey de Hungría, ve el peligro cerca y les presenta batalla en 1396, pero es derrotado. Sin embargo, los turcos tuvieron tantas bajas que frenaron su avance. Ante la pasividad europea, se repusieron y en 1453 cayó Constantinopla. El imperio bizantino dejó de existir, y la recientísima unión con Roma quedó en nada.

Luego, los turcos continuaron sus conquistas. Hacia 1526 ocuparon la mayor parte de Hungría. Sitiaron Viena en 1529 y en 1532, pero la ciudad resistió. En 1571 la derrota de Lepanto acabó con la flota turca y Europa respiró aliviada por un tiempo.

Volvieron a sitiar Viena en 1683 y, con la llamada del papa, el rey polaco Sobiesky la salvó. Su derrota fue tan grande que se vieron obligados a abandonar numerosos territorios conquistados. El emperador alemán Leopoldo I -buen católico- se encargó de rechazarlos. Así gracias a Polonia y Alemania -de nuevo-, hubo muchas regiones como Austria y Hungría que no pasaron a ser musulmanas. Pero volvamos al siglo XV.

EL RENACIMIENTO (siglo XV)
En los siglos XII y XIII hubo un fuerte renacimiento de las ideas, de la filosofía, de Aristóteles… En cambio, en el siglo XV lo que renace fueron las artes plásticas. Hubo exaltación del hombre, en especial del artista y bastante vanidad. La principal característica de los nuevos humanistas era un orgullo desmedido.
 Y esta adoración del hombre trajo consigo un olvido de Dios, decayendo la vida espiritual.


El ambiente mundano y materialista caló en la Iglesia. Roma fue el centro de todos los nuevos vicios.
 Hubo una serie de papas que figuran entre los más funestos.
 Grandes personalidades y artistas, pero bastante inmorales, sobre todo antes de ser papas. Si hubieran sido simples gobernantes habrían sido aprobados, incluso aplaudidos, pero al papa se le exige mucho más.


Un grave error fue que nombraran cardenales a sus parientes. Esto hizo que se sintieran apoyados, pero causaba problemas al sucesor. Vuelve a presentarse la lucha de las familias romanas por elegir papa a uno de los suyos y conseguir así buenos puestos.


Entre estos papas quizá el único destacable es Julio II, no por su santidad sino por ser buen gobernante, que devolvió al papado su independencia y el control sobre sus territorios. También a él se deben muchas obras de arte del famoso Miguel Ángel y nada menos que la basílica de san Pedro, que inició en 1506.

Lo más destacable de estos años son las obras de arte. Así el culto a Dios fue digno, pero las conductas de los purpurados eran demasiado terrenas y poco ejemplares. De esta época provienen las críticas actuales a las riquezas de la Iglesia, que hoy día carecen de fundamento.


Hacia 1527 el papa Clemente VII se enfrentó al emperador Carlos V y tuvo lugar un saqueo más de Roma, que quedó casi desierta. Con este trágico suceso se acabaron por un tiempo las frivolidades palaciegas de la urbe.


Treinta años después no han escarmentado. Paulo IV por iniciativa propia declaró la guerra a España, y Felipe II envió al duque de Alba al frente de un ejército poderoso. Viendo lo que le venía encima, el papa tuvo que hacer las paces a toda prisa, y pudo darse por contento de que su enemigo fuera Felipe II, quien no quería de él otra cosa sino que lo dejara en paz.
 Fue la última vez que los papas usaron las armas. Y era hora de que disminuyera su idea de jefes políticos.

Que los papas tuvieran su ejército hoy suena muy raro, pero en aquellos tiempos donde dominaba el más fuerte, eran necesarias algunas tropas para disminuir las presiones de otros estados y mantener la paz en los propios territorios. Incluso en el siglo XX, Stalin despreció a la santa sede preguntando irónicamente: “¿cuántas divisiones tiene el papa?”
LOS DEMONIOS Y DIOS EN LOS SIGLOS XIV y XV

Los diablos
- Los demonios insisten con sus prácticas habituales: utilizaron el poder civil para dominar la Iglesia, renovaron los odios y peleas entre las familias romanas, crearon caos en Roma y acabaron con el oriente cristiano.

- Se puede destacar su especial ataque a los papas: consiguieron que hubiera varios papas a la vez, y que algunos cardenales y papas fueran poco dignos.

- En cambio las herejías no parecieron especialmente importantes en esta época. Hubo mucho materialismo y sensualidad, pero esto no son herejías aunque sean fuente de muchos pecados. Se puede destacar el conciliarismo, con la particularidad de que no hay un gran cabecilla sino que viene a ser una idea que se extiende.

- Los demonios estarán especialmente furiosos con Alemania pues ya es la segunda vez que un rey alemán arregla la Iglesia derribando sus planes infernales. Antes fueron Otón y sucesores, ahora Segismundo.

La providencia divina
Las intervenciones del Señor, siempre discretas, en estos años han pasado más ocultas si cabe. De todos modos algo se aprecia:

- Santa Catalina de Siena logró que el papa regresara a Roma. Santa Brígida y Gil de Albornoz prepararon el terreno.

- El tremendo cisma de occidente se arregló por la intervención del emperador Segismundo, pero probablemente éste fue movido y ayudado desde el cielo.

- América fue descubierta por una nación muy cristiana que enseguida se propuso evangelizar a los indios.

LA SITUACIÓN HACIA EL AÑO 1500


Se puede echar una mirada a la situación de la Iglesia hacia el año 1500 cuando se cumplen las tres cuartas partes de su historia (hasta el año 2000).


El cristianismo está bastante arraigado en Europa entera. La parte oriental ha desaparecido bajo la bota turca, mientras que los árabes han sido expulsados de España.


Los estados pontificios se han calmado y los artistas han embellecido la capital. Papas y cardenales se han mundanizado bastante y surge la necesidad de una conversión, de nuevo. La sensación general es que las cosas van bien. Y esto suele ser preludio de aburguesamientos y desastres.


Se acaba de descubrir América y comienza su evangelización. De pronto aparece España, que hasta ahora ha intervenido poco en Europa porque tenía su propia reconquista.

AMÉRICA


Cuando Lutero solo tenía nueve años, se descubrió América. Y mientras el protestantismo se extendía por Europa, el catolicismo realizaba la mayor tarea evangelizadora de todos los tiempos, en el nuevo continente. Se puede decir que el siglo XVI es el de América y de Lutero.


En España y Portugal, la situación era diferente a la de Europa. En estas tierras se lleva luchando contra el Islam casi ocho siglos, con batallas no continuas pero sí frecuentes. Esta situación bélica -no deseable- hizo que los católicos de la península ibérica se reafirmaran en su fe y vivieran sobriamente. Así que la mentalidad mundana y materialista del Renacimiento no había arraigado en esas tierras.


Además, la reforma de la vida católica empezó allí antes de Trento, impulsada por el cardenal Pedro Hurtado y por el célebre cardenal Cisneros, con el apoyo de los reyes católicos. La reforma continuará, pero cuando se descubre América, España estaba preparada. Y algo semejante puede decirse de Portugal. Entre ambos países evangelizaron este nuevo continente, donde viven ahora la mitad de los católicos del mundo.


Desde el descubrimiento la colonización fue acompañada de la evangelización. Todos los barcos llevaban consigo al menos un sacerdote. Los indios no eran hermanitas de la caridad, pero sí seres humanos y como a seres humanos se les trató. España y Portugal les proporcionaron muchos bienes culturales, y el mayor tesoro que disponían: las enseñanzas de Cristo.


Antes veíamos que Europa es católica gracias a los religiosos. Ahora se debe añadir lo mismo respecto a la evangelización de América. Fueron ellos quienes difundieron el catolicismo en estas nuevas regiones. Siempre, personas elegidas por Dios con una vocación especial.

Entre muchos grandes hombres, se pueden destacar dos: el primer obispo de Méjico, el franciscano Juan de Zumárraga, y el segundo obispo de Lima -esta vez secular-: santo Toribio de Mogrovejo. Sin embargo, el mayor impulso evangelizador vino del cielo, con la aparición de nuestra Señora de Guadalupe.

Guadalupe
Nos situamos el 12.12.1531, en vida de Hernán Cortés, que diez años antes había dominado Méjico. Nuestra Señora se apareció al indio Juan Diego y le indicó que hablara con el obispo porque deseaba que allí se construyera una iglesia.

El obispo pidió a Juan Diego una prueba. Nuestra Señora volvió a presentarse ante el indio y le dijo que llevara al obispo unas rosas que allí había (no crecen en esa época del año). Juan Diego asombrado de verlas cortó un montón, las tomó en su manto o tilma y se presentó ante el obispo. Al extender la tilma, cayeron las rosas y la Virgen dejó grabada su imagen en el manto. A partir de entonces, se bautizaron enseguida miles y miles de aztecas.


Se conocen bastantes detalles de las apariciones de la Virgen de Guadalupe gracias a un documento -Nican Mopohua- escrito en 1556, poco después de los hechos. A continuación lo resumimos, sin alterar su espléndido lenguaje. Así fue la tercera explicación del indio al obispo:


“Pese a que yo sabía muy bien que la cumbre del cerrito no es lugar donde se den flores, puesto que sólo abundan los riscos, abrojos, espinas, no por ello dudé, no por eso vacilé. Cuando fui a alcanzar la cumbre del montecito, quedé sobrecogido: ¡Estaba en el paraíso! Allí estaban reunidas todas las flores preciosas imaginables, de suprema calidad, cuajadas de rocío, resplandecientes, de manera que yo -emocionado- me puse en seguida a cortarlas. Y se dignó concederme el honor de venir a entregártelas, que es lo que ahora hago, para que en ellas te sirvas ver la señal que pedías. Y para que quede patente la verdad de mi palabra, de mi embajada, ¡Aquí las tienes, hazme el honor de recibirlas! 


Y en ese momento desplegó su blanca tilma, en cuyo hueco, estando de pie, llevaba las flores. Y así, al tiempo que se esparcieron las diferentes flores preciosas, en ese mismo instante, apareció de improviso la venerada imagen de la siempre Virgen María, Madre de Dios, tal como ahora tenemos la dicha de conservarla, guardada ahí en lo que es su hogar predilecto, su templo del Tepeyac, que llamamos Guadalupe. 


Y tan pronto como la vio el señor Obispo, y todos los que allí estaban, se arrodillaron pasmados de asombro, profundamente conmovidos, suspensos su corazón, su pensamiento. Y el señor Obispo, con lágrimas de compunción le rogó y suplicó le perdonara por no haber ejecutado de inmediato su santa voluntad, su venerable aliento, su amada palabra. Y poniéndose de pie, desató del cuello la vestidura, el manto de Juan Diego, en donde está estampada la Señora del Cielo, y en seguida, con gran respeto, la llevó y la dejó instalada en su oratorio.

(…)


Y el señor Obispo trasladó a la Iglesia Mayor la preciosa y venerada imagen de la preciosa Niña del Cielo, para que toda la gente pudiera ver su maravillosa imagen. Absolutamente toda la ciudad se puso en movimiento ante la oportunidad de ver y admirar su preciosa y amada imagen. Venían a reconocer su carácter divino, a tener la honra de presentarle sus plegarias, y mucho admiraban todos la forma tan manifiestamente divina que había elegido para hacerles la gracia de aparecerse, como que es un hecho que a ninguna persona de este mundo le cupo el privilegio de pintar lo esencial de su preciosa y amada imagen”.


Antes de la aparición, los indios se bautizaban poco a poco. A partir de Guadalupe hubo conversiones masivas y profundas. Veían el milagro todos los días, y supieron que nuestra Señora se había presentado a Juan Diego, un indio como ellos. Esto también ayudó a mejorar el trato de los españoles hacia los indios. A partir de entonces, la tarea de catequesis fue enorme, pero el paso de la conversión se había dado.

La gran evangelización
Durante los siglos XVI, XVII y XVIII se pudo evangelizar estas regiones con bastante paz, como nunca en la historia. El resultado fue que Iberoamérica quedó profundamente cristiana. Estos países tuvieron mucha suerte o más bien especial protección de la Providencia divina:

- Recibieron una doctrina enriquecida por las enseñanzas de Trento, de modo que fue especialmente clara y abundante.

- Los protestantes no introdujeron allí sus ideas heréticas. En Iberoamérica no hubo herejías, hasta los tiempos actuales.

- La austeridad hispano portuguesa les libró de los escándalos romanos renacentistas.

- Las dificultades y la pobreza consiguieron que los puestos religiosos de allí no fueran apetecibles. Y solo acudieron personas dispuestas al sacrificio.

- Los reyes -en especial Felipe II- eran buenos católicos, y consideraban a los indios no como esclavos, sino como súbditos. El mismo tipo de súbditos que los europeos. Es decir buscaron su bien y los defendieron de abusos.

- Había tanto quehacer que apenas quedaba lugar para la comodidad y el aburguesamiento.

LOS PROTESTANTES

Descripción y doctrina
Los protestantes se separaron de la Iglesia católica en el siglo XVI. A diferencia del cisma de oriente, en esta ruptura, además de algunas enemistades y de la unión con Pedro, el problema también es doctrinal. Por ejemplo, la mayoría de estas Iglesias sólo aceptan dos sacramentos: Bautismo y Cena (Eucaristía con importantes variaciones).

Antes de pasar a la historia veamos dos ideas tal vez clarificadoras:

- Los protestantes surgen en el siglo XVI. Ellos pretenden ser la Iglesia de Cristo, pero rompen con las enseñanzas transmitidas durante dieciséis siglos. ¿Es posible que la Iglesia enseñara doctrinas falsas durante tantos siglos?, ¿y que Dios lo permitiera? ¿No será que los protestantes deben corregir sus doctrinas?

- El legado de Jesús. Simplificando mucho, podemos decir que con su estancia entre nosotros, el Señor nos proporcionó tres grandes dones: los sacramentos, María y el papa. Antes de la venida de Cristo ya disponíamos de mandamientos, oraciones y buena parte de la Biblia. Las tres cosas que proceden exclusivamente de Jesús son los sacramentos, María y el papa. Son los grandes tesoros cristianos. Y precisamente tres cosas que los protestantes rechazan.

Precedentes
La reforma protestante comenzó con Lutero en 1517. Hasta ese momento los cristianos de occidente permanecían unidos. Pero antes de esa fecha, se había formado un ambiente que facilitó la propagación de las ideas protestantes:

- La autoridad del papa había decaído. La estancia en Aviñón, el cisma de occidente y el conciliarismo habían debilitado el prestigio del pontificado. Además, los papas del siglo XV y comienzos del XVI están más pendientes de lo temporal y político que de lo espiritual; por ejemplo, se alían con unas naciones frente a otras.

- La teología estaba en horas bajas y surgían errores como el nominalismo, Wiclef, Huss, etc.

- Habían surgido varios abusos de la curia romana, que crearon un ambiente de resentimiento y deseo de reforma.

- El nacionalismo se extendía y rechazaba la relación con Roma.


Sin embargo, a lo largo de la historia siempre ha habido herejías, nacionalismos, y decadencias. Ninguno de los motivos anteriores explica el éxito y la difusión del protestantismo. Los verdaderos causantes son los mismos que provocaron el éxito del arrianismo, del monofisismo, etc. Se pueden resumir en los siguientes:

- La actividad diabólica que siembra el error y el orgullo. No lo olvidemos.

- La falta de formación en las personas que les lleva a aceptar los errores. Esto es importante saberlo porque es algo donde puede trabajarse en el futuro.

- El poder temporal. El diablo desea intensamente el aumento de su poder, y pone interés en dominar a los gobernantes, o manejar a las personas que también desean el poder. Por esto, en la difusión de las herejías suele haber importantes intervenciones del poder temporal. No se entienda con esto que todos los gobernantes sean malos. Simplemente, el diablo utiliza a algunos para sus manejos.

- El detonante humano, que resulta lo decisivo: Arrio, Eutiques (monofisismo), Focio, Lutero… Un hombre inicia la siembra de esas doctrinas. Suele ser una persona con capacidad de comunicación y orgullo.


La historia es obra de los individuos (…) De no haber aparecido Lutero, o de haber éste procedido de otro modo, la historia de Alemania hubiera tomado un rumbo distinto, y si Enrique VIII hubiera podido dominar sus pasiones, Inglaterra no hubiese sucumbido a la apostasía.

Lutero
Martín Lutero era un fraile agustino de gran personalidad, contradictoria y avasalladora. Angustiado por sus debilidades y deseos de salvación, fue creando una doctrina que tranquilizara su agitada conciencia. Primero encontró el texto de san Pablo: el justo vive de la fe. Y lo reinterpretó diciendo que basta la fe para salvarse, sin necesidad de las obras, ni de cumplir los mandamientos.


Elaborando sus ideas, vio que se oponían a las enseñanzas de la Iglesia. Entonces se reafirmó en sus propuestas: rechazó al papa y a la Tradición, afirmando que basta la Biblia, interpretándola como uno desee. Así fue suprimiendo sacramentos, votos, celibato, etc. Sólo la fe.


El comienzo público tuvo lugar en 1517 cuando Lutero expone por escrito 97 tesis en Wittemberg y envía otras 95 al arzobispo de Maguncia. A partir de aquí la fama de Lutero y de su doctrina se extiende a gran velocidad, entre otras cosas por el gran sentido de la propaganda que Lutero poseía: inundó Alemania con sus escritos. Cuando murió en 1546, media Alemania era ya protestante. Luego, su doctrina se extenderá con facilidad por los países escandinavos. Y apareció Calvino que fue otro gran difusor.


Juan Calvino era francés afincado en Ginebra, donde llegó a gobernar con mano férrea. Era emprendedor, frío, dominante, más práctico y riguroso que Lutero. Difundió mucho las ideas protestantes, que llegaron a Holanda, Escocia y parte de Francia. Luego, el calvinismo pasó a Inglaterra y de allí a Estados Unidos, etc.


El anglicanismo comenzó con un cisma. Con el fin de divorciarse de su mujer y casarse con otra sin problemas de conciencia, en 1534 el rey Enrique VIII se autoproclamó cabeza suprema de la iglesia de Inglaterra, e hizo jurar por la fuerza este reconocimiento. Más tarde se introdujo el calvinismo, sobre todo durante el reinado de Isabel I (†1603).


El resultado de estas cosas es que casi la tercera parte de Europa se hizo protestante. Un desastre. El catolicismo quedaba estrangulado por el sur y el este con el Islam y los ortodoxos, por el norte con los protestantes. Y al oeste el mar. Y por el mar continuó la expansión de la Iglesia: Portugal lo hizo en África, Asia y Brasil; España en América, como hemos visto.

TRENTO (1545-1563). RENOVACIÓN

Mientras los protestantes se propagaban, en la Iglesia se vio pronto la necesidad de un concilio que clarificara la doctrina y emprendiera una reforma de las costumbres. Como los protestantes habían rechazado abundantes enseñanzas, el concilio de Trento tuvo que tratar muchos asuntos debatidos, y a la vez impulsar una vida práctica coherente con la buena doctrina.


El resultado fue que Trento es el concilio más importante de la historia, no porque cambiara la doctrina, sino porque la clarificó mucho. Por ejemplo, renovó la vida sacramental, tan atacada por los protestantes. Con su aplicación, se logró una auténtica reforma en la Iglesia que ha durado muchos siglos.


La renovación de la Iglesia fue una más, pero especialmente intensa, y tuvo varios frentes de actuación:

- Renovación de los cardenales, eligiéndolos por sus cualidades.

- Implantar la austeridad derribando hábitos palaciegos renacentistas. Esto exigía mucha firmeza porque los intereses opuestos eran abundantes.

- Supresión del nepotismo: basta de colocar a los parientes en buenos puestos y enriquecerlos con bienes de la Iglesia. Los reyes de la época hacían lo mismo, pero del papa se espera más. También esto fue difícil de erradicar. Y llevamos siglos con el problema de las familias romanas.

- Clarificar los puntos doctrinales que los protestantes plantearon. Y difundir esta formación a los fieles.


La mayoría de estas reformas no se aplicarían solo porque lo diga el concilio, sino que era necesario modificar muchas costumbres, y esto exige trabajo, constancia y oración. Los papas que siguieron a Trento fueron bastante ejemplares, y llevaron a cabo con éxito las reformas del concilio. Se puede destacar a san Pío V (†1572) junto al obispo de Milán san Carlos Borromeo.

Nuevas órdenes religiosas
En la gran conversión del siglo oscuro, intervinieron mucho la oración, mortificación y predicación de varias órdenes religiosas. Aquí también hubo conversiones:

- Se renovó la orden contemplativa del Carmelo. Santa Teresa de Jesús realizó la fundación de los carmelitas descalzos a partir de 1562. Justo cuando el concilio terminaba.

- Se renovaron los franciscanos dando origen a los capuchinos, 1528, que cuidaron mucho la oración y la pobreza y fueron grandes predicadores.

- El Señor suscitó nuevas congregaciones religiosas, como los jesuitas -aprobada en 1540, decisivos en Trento y en el posconcilio-. También los escolapios -1621, muy piadosos y grandes educadores-. Como siempre, las vocaciones dieron mucho fruto e hicieron gran bien.
Europa rota
El protestantismo comenzó como una rebelión de Lutero y otros contra la fe católica y la Iglesia. Este espíritu de oposición originó graves tensiones que fueron aprovechadas por los príncipes temporales para conseguir victorias políticas. Hubo guerras y persecuciones que cambiaron Europa.

En general sucedía que quien gobernaba imponía sus ideas por la fuerza. Así en los países donde un protestante accedía al poder, los católicos eran perseguidos y disminuían. Mientras que si un monarca permanecía católico, el país continuaba así. No olvidemos que al comienzo de Lutero todos eran católicos. Veamos como quedó Europa:

- Inglaterra con Isabel I hija de Ana Bolena se hizo firmemente protestante y se persiguió a los católicos con saña.

- Irlanda conservó su fe católica en medio de muy fuertes persecuciones por parte de los reyes ingleses. Fue el único país que se mantuvo católico bajo un gobierno protestante. Irlanda siempre fiel.

- Polonia tan próxima a Alemania tuvo dificultades, pero mantuvo su fe católica gracias a su cardenal Hosius y a los jesuitas que cuidaron la formación cristiana del pueblo, y gracias a dos reyes católicos: el húngaro Báthory (1575-1586) y Segismundo III (1587-1631).

- Escandinavia se hizo protestante y así permaneció aunque tuvo dos reyes católicos.

- Alemania  fue devastada en todas direcciones
 debido a las guerras y quedó dividida. La mitad norte más bien protestante, y el sur principalmente católico gracias a los esfuerzos de Carlos V y otros emperadores.

La Alemania católica se repuso de las guerras con asombrosa rapidez, y la vida cristiana quedó bien arraigada. Estos alemanes expulsaron a los turcos del este de Europa liberando Austria, Hungría y otras regiones, después de la gran victoria polaca que rescató Viena (1683). Siempre Alemania salvando a la Iglesia.

- España permaneció claramente católica.

- Francia se mantuvo católica con dificultades. Apoyaron a los príncipes protestantes -incluso a los turcos- con idea de perjudicar a Carlos V. Y se encontraron con guerras religiosas en su propio país. Al final en 1595 Enrique IV se hizo católico y la situación se calmó.

LOS DEMONIOS Y DIOS EN EL SIGLO XVI

Los diablos
La gran victoria de los demonios ha sido:

- Se arrancó la fe de media Europa, que ha dejado de ser católica.

- Se arrasó Alemania, que en dos claras ocasiones había salvado la Iglesia. Es curioso comprobar que donde surgen herejías, luego llegan guerras. Es la triple actitud diabólica: sembrar mentiras, difundir odios y matar hombres.

- Un error diabólico fue centrarse demasiado en Europa con algún olvido de América. Quizá desprecien a los indios porque les interesa más el poder.

La Providencia divina
Sin embargo, el Señor continúa sus proyectos, siempre mejores, y siempre apoyándose en sus elegidos, en los santos de cada época:

- La fe se extiende mucho en América.

- Trento ha clarificado para siempre numerosas cuestiones doctrinales. Esto es un beneficio muy importante.

- La Iglesia ha comenzado una nueva conversión, y resurgirá espiritualmente después de Trento.

REGALISMO (siglo XVII)

Religión en la corte
Tras las revueltas protestantes la situación se calmó. En los países que se conservaron católicos, la vida de la Iglesia se desarrolló en condiciones muy favorables, demasiado casi. Casi todos ellos volvieron a conocer un período de gran esplendor en el siglo XVII.


Fue una reacción bastante natural. Los protestantes han atacado con fuerza la fe y los católicos supervivientes se enorgullecen de mantenerse fieles. La piedad se puso de moda. Obispos y santos se movían con gran naturalidad en los salones y en la corte real.
 Incluso varios cardenales ocuparon puestos principales en el gobierno. Aunque esto no benefició a la Iglesia. El más famoso fue Richelieu (†1642).


Las mejoras de Trento renovaron la fe y la vida cristiana, y en el siglo XVII en los países católicos, lo elegante era ser cristiano, dialogar sobre novedades religiosas, tener un director espiritual famoso, etc. Los católicos vivían bastante cómodos, bajo una protección estatal absorbente: la Iglesia pasó a ser una institución más del Estado que se ocupaba de la moral.

El regalismo
En los países protestantes hubo persecuciones, mientras que en las naciones católicas, los reyes fueron primero protectores, y enseguida dominadores. Se acentuó el regalismo o cesaropapismo, siempre presentes en la historia.


El proceso suele ser el siguiente: Cuando la Iglesia es pequeña o está mal vista, los gobernantes inician persecuciones. Si la Iglesia sobrevive, empieza a crecer y llega un momento en que se pone de moda ser católico.


Entonces los gobernantes quieren tomar el mando. Y la Iglesia politizada y dominada deja de crecer, deja de estar de moda y empieza a ser perseguida. Y así sucesivamente: persecución - dominio - persecución…


Los gobernantes no han sido favorables a la Iglesia, salvo en los contados casos en que fueron buenos católicos: por ejemplo, algunos emperadores alemanes y reyes españoles.

En los siglos XVII y XVIII, destacaron negativamente los cuatro artículos galicanos promulgados por Luis XIV en 1682, que recogen ideas conciliaristas y regalistas. Europa entera los imitó. Hacia 1790 no había un solo país en el mundo en que la religión católica gozara de libertad.
 Incluso varias naciones -como Francia, Austria y Alemania- estuvieron cerca del cisma, a punto de declararse iglesias nacionales.

En cuanto a los papas del siglo XVII, fueron buenos sacerdotes. Se puede destacar a Inocencio XII († 1700) que consiguió la supresión de los artículos galicanos, y dictó una ley contra el nepotismo (por fin).

LA ILUSTRACIÓN (siglo XVIII)

La ilustración
En 1637 Descartes publica su “Discurso del método”. Sus ideas racionalistas se extienden, y al encumbrarse en exceso la razón se menospreció la fe. En el siglo XVIII la moda pasó a ser criticar a los eclesiásticos. Si en el siglo anterior abades y obispos se movían con soltura en los salones de la corte, ahora eran objeto de burla y menosprecio.


Aparecen Montesquieu, Rousseau, Voltaire… Grandes críticas a la religión, grandes alabanzas a la razón, pero ninguno de estos pensadores aportó ideas importantes. Las más de las veces se contentan con ofrecer vulgaridades expuestas en forma ingeniosa (…) un sistema de tópicos y consignas, una moda.
 Pero esta moda llegó a cambiar el modo de pensar de la gente.

El gran éxito de este odio hacia la religión fue la supresión de los jesuitas 1775, lograda a base de la pertinaz difusión de mentiras, y de fuerte presión sobre el papa. Cuarenta años después, la Compañía de Jesús será restaurada, 1814.

La ilustración se difundió por Europa, como suele suceder con las cosas francesas para bien y para mal. Tan solo Italia se defendió bastante de esta moda, debido a los abundantes santos y predicadores que mantuvieron la buena formación en sus tierras. Se puede destacar a san Alfonso Mª de Ligorio (†1787), la única gran personalidad católica de su tiempo.


De este racionalismo del siglo XVIII procede la crítica actual de que la Iglesia y la ciencia se oponen. Afirmación falsa por dos motivos principales:

- El mismo Dios es el creador de la razón y el autor de la revelación. De modo que razón y fe no pueden oponerse.

- A lo largo de los siglos, la Iglesia es la institución que más ha difundido la ciencia y la cultura. Por ejemplo, el origen de las universidades es eclesial. Y los monasterios siempre han sido custodios y trasmisores de sabiduría.


También de este ambiente racionalista provienen las ideas de que una persona inteligente solo acepta lo que comprueba por sí misma, mientras que las personas religiosas serían unos tontos crédulos. Esto es muy falso:

- Quien solo acepta lo que ve, muestra una inteligencia limitada, incapaz de adentrarse en lo que no se ve, que forma la mayor parte de las ideas de la humanidad.

- Quien solo acepta lo que comprueba personalmente queda privado de muchos conocimientos, pues la mayoría de lo que sabemos viene de lo que otros nos dicen en libros o de palabra.

- La meta no es pensar mucho o pensar como la moda dicte, sino acertar con la verdad aunque sea otro quien nos lo comunique.


El racionalismo o ilustración consiguió el bien de que obispos y eclesiásticos fueran echados de los salones palaciegos. Pero los gobernantes siguieron dominando la Iglesia, con el peligro adicional de un cisma. Porque si un rey gobierna la Iglesia, no quiere que los papas se entrometan, de modo que es fácil pensar en apartarse de Roma. No dio tiempo, porque la revolución lo cambió todo.


La ilustración es de origen cristiano y no es casualidad el que haya nacido única y exclusivamente en el ámbito de la fe cristiana, allí donde el cristianismo, contra su naturaleza y por desgracia, se había vuelto tradición y religión del estado. A pesar de que la filosofía, en cuanto búsqueda de racionalidad -también de nuestra fe-, haya sido siempre una prerrogativa del cristianismo, se había domesticado demasiado la voz de la razón. Ha sido y es mérito de la Ilustración el haber replanteado estos valores originales del cristianismo y el haber devuelto a la razón su propia voz.

Inglaterra e Irlanda
En los siglos XVII y XVIII, los católicos de estos países sufrieron fuertes persecuciones por parte del gobierno inglés. Solo disminuyeron con la llegada de las revoluciones a finales del XVIII.


En Irlanda, las terribles leyes anticatólicas hicieron que miles de irlandeses huyeran del país. Gracias a ellos se extendió el catolicismo en Estados Unidos y otros países de habla inglesa.
LOS DEMONIOS Y DIOS EN LOS SIGLOS XVII Y XVIII

Los diablos
En el siglo XVII la intervención de los demonios se aprecia en varios aspectos:

- En el este de Europa continúa la invasión turca con los intentos de islamización de los territorios conquistados.

- En los países protestantes, hubo persecución llena de odio hacia los católicos. Y cuando hay odio, los demonios no suelen andar lejos.

- En los países católicos, se intensificó el regalismo, que continuó en el siglo XVIII.

En el siglo XVIII:

- Aparece por todas las cortes europeas un odio y desprecio hacia la Iglesia y hacia Dios.

- Hubo culto excesivo a la razón, con menosprecio a lo espiritual.

- La supresión de los jesuitas -1775- fue un gran éxito para los demonios.

La Providencia divina
La intervención divina siempre discreta se aprecia en:

- Los numerosos santos de estos siglos, como san Francisco de Sales (†1622), san Vicente de Paúl (†1660), santa Margarita Mª de Alacoque (†1690), san Pablo de la cruz (†1775) y san Alfonso Mª de Ligorio (†1787).

- La evangelización de América continúa sin mayores dificultades.

- El nepotismo se prohibió.

- La difusión y aplicación de los decretos de Trento continúan mejorando la Iglesia.

LAS REVOLUCIONES. NAPOLEÓN (siglo XIX)


Desde finales del siglo XVIII, se propagó por Europa una serie de revoluciones en sucesivas oleadas: revolución-restauración-revolución... Cambió la situación política, se acabaron las monarquías absolutas y se iniciaron las democracias.

Fueron verdaderas revoluciones con abundantes muertos, que destrozaron el régimen establecido. Fue un verdadero desastre, no por cambiar la política, sino por el modo con que se procedió. Veamos algunos efectos:

- Los bienes eclesiásticos fueron confiscados. Desaparecieron muchas abadías.

- Dominicos, benedictinos y otras órdenes fueron casi arrasadas, como quince años antes había sucedido con los jesuitas. Por ejemplo, los capuchinos pasaron de 27.000 a 1000. La persecución fue muy grande.

- Los papas Pío VI y Pío VII estuvieron en prisión.

- Desaparecieron las universidades. Y las que renacieron dejaron de ser fundaciones católicas.

- Sólo en Francia, más de 40.000 sacerdotes se exiliaron. Otros fueron encarcelados o deportados; cientos asesinados. La mitad del clero desapareció.

- Los estados pontificios fueron invadidos varias veces, y en 1870 desaparecieron definitivamente.


Sin embargo, este tremendo desastre, tuvo beneficios, no pequeños:

- La Iglesia quedó desligada de los gobiernos; al final se liberó de la tutela estatal.

- La Iglesia quedó libre de ataduras materiales. Los obispos y el papa dejaron de ser príncipes temporales, y se dedicaron a su tarea espiritual.

- Los católicos renovaron su adhesión al papa que ganó prestigio.

- Pocos años después, las órdenes religiosas destrozadas se renovaron. Y surgieron nuevas congregaciones, sobre todo dedicadas a la enseñanza. Por ejemplo, los salesianos.

- Inglaterra e Irlanda fueron la excepción para bien, porque allí las ideas revolucionarias liberaron a los católicos de muchas leyes opresoras.

Napoleón
En esos años de revolución, Pío VI de 80 años de edad fue llevado preso a Francia. Al paso de la comitiva, los franceses se arrodillaban y pedían su bendición. La gente conservaba la fe, aunque los gobernantes eran extremadamente anticatólicos.


Meses más tarde moría en prisión, y los revolucionarios escribieron: “Pío VI y último”. Poco después se acababa el sistema de gobierno francés y entraba Napoleón (1799). Habían pasado diez años de revolución.

La llegada de Napoleón volvió a cambiar Europa. Respecto a la Iglesia, tomó muchas medidas avasalladoras, como ocupar los estados pontificios en 1809 y encarcelar seis años al papa Pío VII. Sin embargo, algunas decisiones fueron beneficiosas:

- Permitió restablecer la jerarquía y el culto católicos en Francia. Se puede decir que Francia sigue siendo católica gracias a Napoleón, aunque esto a él le importara poco.

- Estableció un concordato con la santa sede que sirvió de ejemplo para otras naciones. Con estos acuerdos, la santa sede ganó en autoridad e independencia. Se acabaron los nacionalismos eclesiásticos, y el regalismo queda limitado a lo acordado -más o menos-. Se veía así que la Iglesia podía convivir con los nuevos estilos políticos. Y a su vez, Napoleón se realzaba ante el pueblo católico francés.


Al final de su vida, cuando Napoleón estaba preso en santa Elena, pidió un sacerdote católico y Pío VII le envió uno nacido en Córcega, como Napoleón.


El siglo XIX puede considerarse el de las revoluciones. Se repite casi siempre el mismo juego: en cuanto sube al poder un gobierno radicalmente liberal, se confiscan los bienes de la Iglesia, se expulsan religiosos, se infieren vejaciones a los prelados y se limita la libertad de enseñanza. Si viene luego un gobierno más moderado, la santa Sede, a cambio generalmente de abandonar algunas posiciones, concluye un concordato que luego vuelve a ser conculcado por el próximo gobierno liberal.

Sin embargo, en la vida cristiana fueron años de renovación espiritual. Es cierto que las revoluciones destrozaron mucho la Iglesia, pero después renació con fuerza superior. Los asesinatos y deportaciones diezmaron al clero, pero el resultado fue un presbiterio más piadoso, menos mundano y más apostólico. Esto último fue casi obligado porque la escasez de sacerdotes multiplicó el trabajo.

Un clero más piadoso condujo a un pueblo igualmente devoto. Y en el siglo XIX la piedad se intensificó. Destacaron la devoción eucarística, mariana y al sagrado Corazón. Puede afirmarse sin exageración que en el siglo XIX se edificaron más iglesias parroquiales que en todos los siglos anteriores juntos.
 Y los sacerdotes parroquiales continuaron su callada labor santificando al pueblo.

Sin embargo, algo pasa. Algo grave sucede. Pues desde 1830, la santísima Virgen empieza a aparecerse en diversos lugares una y otra vez. Nuestra Señora está preocupada por sus hijos y ha decidido intervenir más claramente.


Pero, ¿qué sucede?, ¿qué está pasando? Podría pensarse que tras las revoluciones los cristianos se han aburguesado de nuevo, pero esto es un mal conocido a lo largo de la historia, y no han sido necesarias intervenciones especiales de santa María. Entonces, ¿qué pasa?


Probablemente sucede que los hombres se enorgullecen y se apartan del Señor. El culto a la razón de los ilustrados más el anticlericalismo revolucionario han desembocado en el laicismo y los seres humanos rechazan a Dios. Por primera vez en la historia, muchos hombres deciden ser ateos. Y esto es gravísimo.


En cualquier otra situación, por males que hayan sido las conductas, se puede pedir perdón al Señor y alcanzar el cielo. Pero si se rechaza a Dios, ¿quién te ayudará?

LAICISMO

¿Qué es el laicismo?
El laicismo es una teoría religioso-política que persigue eliminar al Señor de la sociedad, estableciendo un sistema ético ajeno a Dios. En su aspecto religioso es un ateísmo práctico que se impone a la sociedad con medidas políticas.

Adopta la postura de una teórica indiferencia, pero en la práctica exige actuar como si el Señor no existiera. Puede decirse que el laicismo es un ateísmo social porque pretende organizar una sociedad sin Dios.


La laicidad del Estado es distinta del laicismo. La laicidad propone que el Estado no debe estar ligado a una religión particular sino que debe respetar la libertad religiosa. Sostiene que debe haber una separación adecuada entre Iglesia y Estado y no perjudicar a los ciudadanos por motivos religiosos. Es correcto.

En cambio en el laicismo, el Estado impulsa el ateísmo optando por la religión atea. El laicismo reclama un Estado confesionalmente ateo. Así suprimirá las clases de religión, las fiestas e imágenes religiosas, prohibiendo las manifestaciones públicas de fe. Obligando a todos a comportarse como si fueran ateos.

Especialmente, el laicismo rechaza cualquier idea que suene a católica. Sin embargo, el que una idea sea católica no la hace mala. Por ejemplo, la prohibición del robo está incluida entre los diez mandamientos y es muy buena idea.


El laicismo no tiene reglas morales ni mandamientos, salvo apartar a Dios sobre todas las cosas. Pero al rechazarlo es difícil mantener reglas de conducta. Puedes matar y robar mientras no te pillen. Usa del sexo como te dé la gana. Miente lo que te convenga. Por esto, en las sociedades donde el laicismo se extiende, aumentan la delincuencia y la corrupción.

Historia del laicismo
El laicismo nace en el seno de los estados católicos, y su primera aparición poderosa es en el siglo XVIII, acompañando a la Ilustración. Hasta entonces, ha habido gobiernos con pretensiones de imponer religiones, pero no se había presentado el caso de exigir el ateísmo.


La fase más rabiosa del laicismo surge con la revolución francesa y se desarrolla durante el siglo XIX. Actualmente continúa con menos agresividad.


En sus comienzos, los revolucionarios pensaban acabar con las monarquías, y creyeron que esto incluía destruir la Iglesia. Y derribaron las monarquías, pero la Iglesia continuó sirviendo a las almas republicanas. Hubo momentos en que la persecución laicista fue especialmente fuerte, como lo sucedido en torno a 1789, pero el anticlericalismo no acabó allí:

En Francia
Cien años después de la famosa revolución, en 1880 con la tercera república, se suprimieron las universidades católicas, se expulsó a los jesuitas (restaurados en 1814), se disolvieron otras órdenes religiosas, se prohibió la instrucción cristiana y las capellanías de las escuelas.


En 1904 se suprimieron todas las órdenes religiosas de enseñanza, masculinas y femeninas, lo que supuso la clausura de catorce mil escuelas católicas.
 Y empezó la primera guerra mundial. Al acabar, el anticlericalismo rabioso cedió y se restablecieron relaciones con la Iglesia.
Alemania
Desde 1872, y durante diez años, se realizó el mismo proceso laicista, aquí más bien anticatólico pues no afectó a los protestantes. Se expulsó a los jesuitas, redentoristas y otros religiosos. Más de 2000 clérigos estuvieron en la cárcel, etc.


Luego Bismarck fue retirando las leyes anticatólicas, y de acuerdo con León XIII en 1887 se firmaron nuevas leyes ya normales.

Italia
En 1870 se asaltaron y conquistaron los estados pontificios, una vez más pero definitiva. Luego, la violencia continuó: se disolvieron las órdenes religiosas que quedaban, se confiscaron los monasterios, la enseñanza religiosa se desterró de las escuelas, el féretro de Pío IX estuvo a punto de ser arrojado al Tíber, etc.


La situación se arregló con el concordato de 1929: el papa pudo nombrar obispos para Italia y retornó la educación religiosa; la santa sede renunciaba para siempre a sus territorios salvo el minúsculo estado Vaticano que Mussolini aceptó.

España
Durante la segunda república y en la guerra civil (1936-1939) murieron asesinados 4184 sacerdotes y 2648 religiosos. Veinte mil templos fueron saqueados o incendiados.
Méjico
Hubo aquí fuerte persecución religiosa de 1910 a 1940. Durante mucho tiempo, los gobernantes fueron ateos anticlericales. Pero el pueblo mantuvo firmemente la fe.

MARXISMO. SEXO. DESORIENTACIÓN

(siglo XX)

Modernismo
El siglo XX es una época de muerte y herejías. Las muertes vinieron con las dos guerras mundiales y los abortos. De las herejías ya se ha mencionado el laicismo que empezó dos siglos antes y continúa plenamente activo.

En el siglo XX surge primero el modernismo, un conjunto de herejías que fue enseguida descubierto y condenado por san Pío X en su magnífica encíclica Pascendi (1907). Aunque las ideas modernistas continuaron un tiempo dentro de la Iglesia.

Comunismo
León XIII en 1878 ya había condenado el comunismo y otras ideas marxistas. El comunismo se hizo con el poder en Rusia, y desde allí extendió su influencia por medio mundo. A partir de 1920, las persecuciones en Rusia se intensifican.


Tras la segunda guerra mundial, varios países católicos caen bajo la bota comunista: Polonia, Lituania, Hungría… La persecución arrecia, y lo mismo sucede en China, Cuba…, incluso la misma Italia a punto estuvo de tener un gobierno comunista. Donde el comunismo se hace con el poder, arrasa con la religión, e inicia las mayores matanzas de la historia (China y Rusia).


En el siglo XX, las ideas comunistas se propagaron por el mundo, impregnando culturas, universidades, escuelas y medios de comunicación. Las mentiras eran continuas. O eras marxista o quedabas fuera.


El comunismo trajo herejías, matanzas, ambientes donde parece que sólo es posible pecar… Huele a azufre. Y algo así debió ser porque de pronto se acabó, y Fátima tuvo mucho que ver.


Las ideas marxistas se infiltraron también en los seminarios y en la Iglesia. Por ejemplo, apareció la teología de la liberación, rápidamente condenada por la santa sede. Es cierto que se renovó la preocupación por los necesitados, pero aquí surgieron dos caminos:

a) El habitual de hacerlo por amor a Dios, como la santa madre Teresa de Calcuta, cuyas monjas dedican muchas horas a la oración.

b) El camino marxista, que convierte el interés por los pobres en la única misión de la Iglesia, rebajándola a una institución humana. Las otras enseñanzas de Cristo se dejan a un lado, y la vida espiritual se abandona, centrándolo todo en lo social. Este mal camino se generalizó bastante.

Sexo y egoísmo
Sobre todo a partir de 1968, ha surgido en muchos países de occidente un ambiente degenerado en torno al sexo, que pretende animalizar al hombre y esclavizarlo a la búsqueda de estos placeres, con la excusa de obtener libertades.


Se produjo una difusión pornográfica verdaderamente obsesiva, y se extendieron conductas sexuales desviadas. El resultado ha sido una degradación del hombre y de la mujer, ruptura de familias, adicciones, hijos desorientados e hijos asesinados: millones de abortos. Ambientes donde parece que sólo es posible pecar… A comienzos del siglo XXI esta situación se mantiene.

Con el relativismo -que veremos enseguida- se derriban las reglas de conducta. Y sin normas morales, ¿cómo acertar en el comportamiento?: cada uno inventa sus reglas. Esto suena a mayor libertad, pero la realidad es diferente, pues las reglas elegidas son siempre dos: hago lo que me apetece -hedonismo-, o lo que me interesa -utilitarismo-. Y siempre: egoísmo.


En el siglo XVIII, la Ilustración exaltó en exceso la razón y arrinconó la fe. En el XIX, las revoluciones laicistas apartaron más al hombre de Dios. Y quitando a Él sólo queda el egoísmo, más o menos disimulado. No somos dioses sino criaturas. Si se rechaza al Señor, el hombre intenta ser dios y se hace egoísta.

Con otras palabras, el corazón humano tiene tendencia a la adoración y si alaba a su Creador se eleva y dignifica, pero si se aparta de Dios, entonces adora a las cosas terrenas o a sí mismo. Por esto, en el siglo XX ha habido mucho egoísmo en occidente. Egoísmos materialistas, placenteros, de afán de poder, etc.

Desorientación
El concilio Vaticano II (1962-1965), como todos los concilios, ha tenido su importancia, aunque no sea de los principales de la historia. Nació con una idea de renovación en la Iglesia, de adaptación a los tiempos modernos, etc. Esto ha sido y será siempre una labor continua en la Iglesia: llevar el mensaje de Jesucristo a todas partes, con la flexibilidad necesaria.


Naturalmente, esta renovación no significa alteración del mensaje de Cristo, sino mejora en los métodos o en la exposición. No se trataba de modificar el contenido, sino de mejorar el envoltorio, como ya se ha hecho en otras épocas.


Sin embargo, en los años siguientes a este concilio, hubo una desorientación generalizada, y el deseo de renovación se convirtió en ruptura e infidelidad. Parecía que actualizarse significaba abandonar la buena doctrina y buenas costumbres, para seguir cualquier aire novedoso.

Miles de religiosos y sacerdotes abandonaron su vocación. Esta vez sin persecución alguna, simplemente por afán de novedades, o por seguir ídolos que el mundo les ofrecía, o por desorientación. Fueron malos años, que empezaron a cambiar con san Juan Pablo II.


En 1972, el beato Pablo VI afirmaba: Por alguna rendija ha entrado el humo de Satanás en el templo de Dios.
 El mal dentro de la Iglesia. ¿Qué sucede? Quizá se refiera a que algunos eclesiásticos han perdido la visión sobrenatural y la buena doctrina. Y en vez de predicar las enseñanzas de Cristo, se dedican a difundir sus propias teorías, a veces inmorales. Han abandonado la búsqueda de Dios y se dedican a actividades sociales, como si la Iglesia fuera una simple ONG. Así el ateísmo laicista se ha introducido en la misma Iglesia. Y sin Dios, ¿a dónde van los cristianos?


Por esta mundanización, las órdenes religiosas han sufrido en estos años una pérdida continua de vocaciones y han visto reducirse sus miembros casi a la mitad. Sin que nadie las persiga, como se ha dicho. Muchos seminarios se vaciaron y bastantes diócesis vieron que el número de sus sacerdotes disminuía notablemente.

Sin embargo, el Espíritu Santo sigue velando por la Iglesia, y las vocaciones surgen en los lugares donde el amor a Dios se conserva. Por ejemplo, el movimiento Neocatecumenal ha tenido gran desarrollo, con más de cien seminarios y veinte mil comunidades.

Relativismo
Poco antes de ser elegido Papa, Benedicto XVI afirmaba: El relativismo, es decir, dejarse llevar a la deriva por cualquier viento de doctrina, parece ser la única actitud adecuada en los tiempos actuales. Se va constituyendo una dictadura del relativismo que no reconoce nada como definitivo y que deja como última medida sólo el propio yo y sus antojos.

Han sido tantas las mentiras y falsedades difundidas en el siglo XX, que el hombre ha perdido el norte. Las conciencias han quedado tan aturdidas que se ha llegado a pensar que todo vale, que no hay diferencias entre verdades y errores, que es indiferente un comportamiento u otro.


El relativismo es la postura o teoría de rechazar la existencia de verdades y defender que todo es opinable, que todo depende del punto de vista. (Pero si no hay verdades tampoco el relativismo es verdadero).


Ciertamente el punto de vista influye. Uno puede fijarse más en un aspecto u otro, y acertar más o menos con la realidad. Pero la realidad es como es, con independencia de quien mire. Las cosas son como son, y cada uno las interpreta a su manera acercándose más o menos a la realidad.


Se puede opinar sobre cualquier cosa, pero no todos los pareceres son ciertos. Se puede opinar que los hombres no mueren o que no existe Pekín, pero son ideas equivocadas. En realidad los elefantes no vuelan. No da lo mismo una opinión que otra. Son mejores las opiniones más cercanas a la realidad. Son más valiosos los comentarios de personas sinceras y entendidas en la materia.

El relativismo origina serias dificultades:

- Frena la búsqueda de la verdad: Si da lo mismo una teoría u otra, se deja de investigar.

- Con el relativismo surgen las más fuertes dictaduras: si todo es opinable, nada es más conveniente, y se ejecutará lo que decida el más fuerte.

- Si todo da igual, se desprecia la experiencia y el consejo de otros, y el hombre queda solo.


¿Qué solución hay frente al relativismo? La formación y el interés por la verdad. Uno puede ser relativista hacia lo que desconoce o no estima, pero no es fácil serlo si uno sabe el valor de algo y lo aprecia. Por ejemplo, nadie suele ser relativista respecto al dinero de su cartera, y prefiere que siga allí. No es indiferente que sus billetes pasen al bolsillo de un ladrón. Conoce y aprecia el dinero y no le da igual que se lo quiten.


Asimismo, quien sabe sumar asegura que 2+2=4, y lo afirma con seguridad, pero quien desconoce los números y la operación de sumar le da igual que sean 4, 5 o 7; cualquier opinión le parece válida.


Por esto, el remedio frente al relativismo es la formación en ese terreno. Quien es relativista en matemáticas basta que las estudie y dejará de darle lo mismo un resultado u otro. Quien es relativista en asuntos religiosos basta que aprenda más sobre religión… El remedio es buscar la verdad. Al ir encontrándola desaparecen las tinieblas de la indiferencia.


De hecho, la gran tarea de la Iglesia ha sido y será una labor formativa: Id al mundo entero y predicad el Evangelio a toda criatura.

LOS DEMONIOS Y DIOS EN LOS SIGLOS XIX Y XX
Los demonios
En estos años hay gran actividad diabólica:

Siglo XIX
En este siglo, las revoluciones destrozaron la Iglesia, y mataron muchos clérigos y religiosos.

La pérdida de los estados pontificios fue a los ojos de todos una gran victoria de los demonios.

Siglo XX
- En su afán diabólico de matar hombres, el siglo XX ha sido abundante en guerras, destacando las dos mundiales. A esto se añade, el tremendo mal del aborto que ha causado más muertes que esas dos guerras juntas.

- En cuanto al deseo diabólico de sembrar mentiras, el siglo XX ha acumulado bastantes herejías: laicismo, modernismo, comunismo, liberalismo sexual, relativismo y desorientación generalizada. Estas teorías han zarandeado de nuevo al clero y al pueblo. La ausencia de formación cristiana se ha extendido.

- Un gran éxito de los demonios es la disminución de religiosos.

La providencia divina
Siglo XIX
Los enormes destrozos del siglo XIX purificaron la Iglesia: el clero y los religiosos renacieron con nueva piedad y se multiplicaron.

- Los papas de los siglos XIX y XX han sido excelentes, destacando León XIII, san Pío X y san Juan Pablo II. El prestigio del papa ha crecido.

Siglo XX

- Los acuerdos de Letrán en 1929 devolvieron a la Iglesia un territorio minúsculo, y ahora se comprende que la pérdida de los estados pontificios ha venido a ser beneficiosa.

- La labor en países no europeos crece a buen ritmo.

- El crecimiento del Opus Dei logra que los laicos retomen su importancia en el desarrollo de la Iglesia.

- Las numerosas apariciones de santa María proporcionan gran esperanza.

LA IGLESIA EN ALGUNOS PAÍSES

Europa
Durante mucho tiempo la historia de la Iglesia ha estado centrada en Europa. A comienzos del siglo XXI, la Iglesia en este continente ha perdido piedad y no crece. En cambio, se desarrolla mucho fuera de Europa.

América
En América del sur y central, la evangelización ha sido estupenda y ha llenado la sociedad. Hubo suerte porque apenas hubo herejías hasta el siglo XX, donde surgieron ideas laicistas en algunos gobernantes y la teología de la liberación en algunos sacerdotes. Pero el pueblo se ha mantenido fiel. Para el futuro parece importante cuidar la formación.

En los inicios del siglo XXI, la mitad de los católicos del mundo viven en América, destacando Brasil y Méjico como los países con más católicos. En Estados Unidos la situación es diferente debido a la mayoría protestante, pero la Iglesia continúa su expansión a buen ritmo, y ya es el cuarto país del mundo con más católicos.

África, Oceanía, Asia
Son continentes donde casi todo está por hacer. Especialmente en China y la India viven miles de millones que aún no conocen a Jesucristo. La excepción es Filipinas donde la colonización española dejó un país muy cristiano y así permanece: es el tercer país del mundo con más católicos. En Asia hay dos casos que merece la pena recordar por ser especiales.

Corea
Corea dependía de China. En 1784 habían llegado libros católicos chinos y se leyeron. Un hombre se hizo bautizar en Pekín, y al regresar a Corea bautizó a otros hasta llegar a 4000 católicos, todos laicos. Diez años después llegó disfrazado el primer sacerdote, un chino. Hubo también persecuciones y martirios.

Japón
La primera evangelización llegó de manos de jesuitas en 1549. Cincuenta años después, hacia 1600, había unos 700.000 católicos. Pero empezó una fuerte persecución alentada por los protestantes. Se acabó con todos los sacerdotes, y se martirizaba a cualquiera que desembarcaba.


Doscientos años más tarde, en 1865 se empezó a permitir la llegada de algún sacerdote. Un japonés le observó y, para averiguar si era católico, le preguntó por la Virgen, por el papa y si era célibe. Resultó que había un grupo de 30.000 católicos japoneses que permanecían fieles. En 1875 hubo tolerancia religiosa y los católicos crecieron. Veinte años después eran 54.000.
LAS MUJERES EN LA HISTORIA

En la historia de La Iglesia, las mujeres han tenido un papel más importante que en la historia civil. De hecho, después de Cristo, la persona más influyente en la historia de la Iglesia es una mujer: santa María. Y de nuestra Señora tratan los próximos capítulos. Ahora conviene citar otras mujeres importantes de la historia.


En general a las mujeres les gusta desempeñar un papel importante pero discreto, al estilo de santa María. Por esto, sus intervenciones en la historia son poco aparatosas, pero igualmente eficaces pues lo verdaderamente decisivo es la santidad, aunque no figure en los periódicos.


Se puede citar a santa Elena († 328 ó 329), madre del famoso emperador Constantino y administradora del imperio. Vivió sencillamente, y su encantadora modestia entusiasmó a los romanos. Ya muy anciana, fue a Tierra Santa, buscando recuerdos cristianos; encontró y distinguió por varios milagros la cruz de Cristo.


Más ejemplos, Clodoveo, el primer rey franco que se bautizó (496) estaba casado con santa Clotilde. Y santa Berta era la mujer de Etelberto rey de Kent -y luego santo-, que facilitó las cosas a san Agustín de Canterbury.


Igualmente, la conversión de Polonia estuvo ligada a que su rey Mieszko I se casó con una princesa católica. En España, la madre de Recaredo era católica e influyó en la conversión de su hijo -y de la nación-.


Otras mujeres destacadas en la historia están incluidas entre las doctoras de la Iglesia:

- Santa Híldegard de Bingen, abadesa mística muy famosa en el siglo XII.

- Santa Catalina de Siena, con gran prestigio en el siglo XIV, consiguió que el papa dejara Aviñón y regresara a Roma.

- Santa Teresa de Jesús, fundadora de los carmelitas descalzos y gran escritora.

PERSPECTIVAS PARA EL FUTURO


La historia describe hechos pasados, no futuros. Pero también es maestra de la vida en el sentido de que los hechos anteriores permiten sacar experiencia para los años venideros.

La situación en el año 2000
En torno a este año se observan varias cosas:

- Por primera vez en la historia, la Iglesia goza de libertad en la mayoría de los países. Con excepción de los estados musulmanes y los restos comunistas.

- Con la llegada de Internet, las comunicaciones han mejorado mucho y las enseñanzas cristianas llegan fácilmente a todas partes.

- El laicismo está bastante asentado en la mayoría de los países europeos. Bastantes personas se alejan del Señor, lo ignoran e incluso se atreven a maltratarlo. Mucho orgullo hace falta para enfrentarse a Dios.

- La pornografía y sus consecuencias invaden muchos aspectos de la vida y las adicciones se extienden.
El futuro respecto a los diablos
Es relativamente fácil adivinar las acciones diabólicas futuras porque suelen repetirse:

- Los demonios seguirán fomentando la muerte de los hombres, mediante el aborto y las guerras. Y continuarán sus planes de evitar que nazcan niños, difundiendo métodos anticonceptivos.

- Seguirán introduciendo mentiras y herejías. En especial difundirán ideas que conduzcan al ateísmo. Procurarán que los hombres sean ateos y no recen porque entonces los esclavizan con facilidad.

- Intentarán rebajar la dignidad humana mediante la pornografía, modas eróticas, prácticas sexuales aberrantes, ideología de género, drogas… Todo lo que rebaje y animalice al hombre será promovido desde el infierno.

- Continuarán sembrando orgullo, y buscarán que los gobernantes pongan dificultades a la Iglesia.

El futuro respecto a Dios
No es fácil adivinar los caminos que seguirá la inventiva divina siempre fascinante. Pero algo puede aventurarse:

- El mundo mejorará. Siempre mejora. Aún tras los momentos más duros, luego ha resultado que se producen avances. La historia de la Iglesia siempre ha ido a mejor. A veces parece que hay retrocesos, pero pasa el tiempo y hasta esos deterioros han sido para bien. Dios es muy hábil.

- Seguirán surgiendo santos, y estos santos ayudarán a Dios a cambiar el mundo. No olvidemos que el Señor desea emplear la colaboración humana.
- Los hombres se convertirán y tratarán bien a nuestra Señora. El corazón inmaculado de María triunfará presentando a Dios un mundo cristiano, coronado por la cruz. La explicación sale en el próximo capítulo.

LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA

Nuestra Señora siempre ha estado presente a lo largo de la historia de la Iglesia. Ella ha querido acompañar, proteger e impulsar a sus hijos. Su intercesión se ha notado especialmente cuando la situación era más difícil -como en la cruz- y en los inicios de alguna tarea, como en Caná.


Esto último se aprecia en varias épocas de la historia. Por ejemplo al comienzo de la Iglesia, en Pentecostés, nuestra Señora acompañó a los discípulos; igualmente, al iniciarse la evangelización de América, Ella se aparece en Guadalupe; y lo mismo había hecho en el Pilar al empezar la tarea apostólica en España; y en Roma, nuestra Señora de la nieves; etc.


De Guadalupe ya ha salido un capítulo. Nos fijamos ahora en unos detalles con interés histórico: la medalla milagrosa, Fátima, Medjugorje, y la historia del rosario.

La medalla milagrosa
La protagonista de estos hechos fue santa Catalina Labouré. Fue la novena de once hermanos, con padres muy cristianos. A los 24 años fue recibida en el noviciado de las Hijas de la Caridad de la calle du Bac. Ese año sucedieron las tres apariciones famosas.

La segunda es la gran aparición. El 27 de noviembre de 1830 a las cinco y media de la tarde, se le presentó la santísima Virgen en varias escenas que se resumen a continuación:

1. Nuestra Señora con la esfera
La santísima Virgen estaba de pie adoptando la representación clásica de María inmaculada, es decir, aplastando la cabeza de una serpiente, de color verdoso con manchas amarillentas. En sus manos junto a la cintura, sostenía una esfera dorada que representa al mundo, con una pequeña cruz encima. Estaba radiante con sus ojos mirando al cielo, en actitud de presentar una ofrenda a Dios.

En esta primera imagen, nuestra Señora ofrece a Dios el mundo entero coronado por la cruz, al tiempo que aplasta la cabeza de la serpiente. Es el triunfo de María inmaculada. Así es la victoria que más tarde anunciará en Fátima: conseguirá presentar a Dios un mundo cristiano.

2. Nuestra Señora de los rayos luminosos
De pronto vi anillos en sus dedos, tres en cada dedo; cada uno estaba recubierto de piedras preciosas de tamaño proporcionado. Rayos de luz, unos más hermosos que otros salían de las piedras preciosas.

La santísima Virgen bajó sus ojos mirándome y dijo estas palabras: Este globo representa al mundo entero, Francia y cada persona en particular. Los rayos son símbolo de las gracias que derramo sobre quienes me las piden. Estos diamantes de los que no salen rayos, son las gracias que dejan de pedirme.
3. El anverso de la Medalla
La esfera desapareció, y las manos de nuestra Señora con sus anillos radiantes bajaron señalando hacia la tierra. Se formó un cuadro alrededor de la santísima Virgen, algo ovalado, en el que se leían estas palabras: ¡Oh María sin pecado concebida, rogad por nosotros que recurrimos a Vos!, escritas en letras de oro. Entonces oí una voz que me dijo:

- Haz acuñar una medalla según este modelo, las personas que la llevaren en el cuello recibirán grandes gracias. Las gracias serán abundantes para las personas que la lleven con confianza.
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4. El reverso de la Medalla
En aquel instante me pareció que el cuadro se daba vuelta. Vi sobre el reverso de la Medalla la letra M, coronada con una cruz, apoyada sobre una barra y, debajo de la letra M los sagrados corazones de Jesús y de María, que yo distinguí porque uno estaba rodeado de una corona de espinas y el otro traspasado por una espada.

El significado de la M con la cruz es bastante claro si se relaciona con la visión anterior de la Virgen con la esfera. Es lo mismo: María presentando a Dios un mundo cristianizado. La barra es la superficie de la tierra sobre la que se levanta la cruz. Precisamente la llamada barra está situada en el tercio superior de la M, es decir, a la altura en que las manos de María ofrecían el mundo.


En la medalla quedan reflejadas las dos imágenes de nuestra Señora: por un lado derramando gracias sobre la tierra; por el reverso presentando a Dios un mundo cristiano.

Las doce estrellas recuerdan la conocida visión del Apocalipsis
: Una gran señal apareció en el cielo: una mujer vestida de sol, la luna a sus pies, y sobre su cabeza una corona de doce estrellas. Se habla de corona y esto indica realeza y triunfo.

El reverso de la medalla milagrosa representa el triunfo celestial (la corona de estrellas) del inmaculado corazón de María (junto al corazón de Jesús). Un triunfo que se realiza cuando nuestra Señora (la M) presenta a Dios el mundo (la barra horizontal) cristianizado (presidido por la cruz).

El triunfo será la victoria del amor. Por esto se habla de corazones. Es decir, el amor a Dios, que llena el corazón de María sin mancha de pecado, se expandirá por el mundo. Así es como el odio de los diablos será superado. 

La medalla diseñada por María fue estampada en 1832, y muy pronto se difundieron millones de ejemplares. Al principio se llamó “la medalla de la Inmaculada”, pero enseguida pasó a denominarse la medalla milagrosa por la cantidad de milagros que hubo.

Hacia el final de su vida, santa Catalina hizo la petición urgente de que se realizara una estatua de nuestra Señora ofreciendo el mundo a Dios, como en la primera visión. Muy probablemente esta exigencia se debe a una indicación de María. Así, la medalla y la estatua de la esfera son las únicas ordenadas por nuestra Señora en la historia.

Fátima
Fátima es un pueblecito de Portugal, cercano a Lisboa. Las apariciones de santa María empezaron el 13 de mayo de 1917 y fueron los días 13 de cada mes hasta el 13 de octubre. Nuestra Señora se apareció a tres niños, Lucia de Jesús, de 10 años y sus primos, Francisco y Jacinta Marto de 9 y 7 años.

En sus conversaciones con los videntes, nuestra Señora les habló de estos asuntos:

- En las seis apariciones, pidió que rezaran el rosario todos los días. También para alcanzar la paz del mundo y el fin de la guerra (1ª mundial).

- Les insistió mucho en hacer sacrificios por la conversión de los pecadores y en reparación de los pecados. Siempre salió el tema de pecados, pecadores, o sacrificios por estas intenciones de conversión y reparación.
- El Señor desea establecer en el mundo la devoción al inmaculado corazón de María (2ª y 3ª apariciones).

Profecías en Fátima
En la tercera aparición, Nuestra Señora les mostró el infierno, y les anunció varias cosas:
- El pronto final de la guerra, y que habrá otra peor si continúan las ofensas a Dios (2ª guerra mundial). Esta idea es importante. Nos aclara que muchos males del mundo se evitarían si el hombre acudiera a Dios y se comportara bien.

- Rusia esparcirá sus errores por el mundo. (Se refiere al comunismo que empezó en Rusia poco después). La Iglesia padecerá mucho, y un Papa sufrirá un atentado.

- La caída del comunismo, después de consagrar Rusia al inmaculado corazón de María.

- Rusia se convertirá y será concedido al mundo algún tiempo de paz. (Estas dos cosas quedan pendientes).
- En Portugal la fe se conservará siempre.
Medjugorje

Las intervenciones del cielo en Medjugorje son las más intensas de la historia: milagros del sol, curaciones, miles y miles de confesiones, apariciones de la Sma. Virgen durante más de 14.000 días seguidos -desde 1981 todos los días-. Parece que nuestra Madre dolida de que muchas personas se condenen, decide intervenir en serio e invita a sus hijos a acelerar el paso.


Entonces, ha sucedido que muchos hijos suyos han respondido a su llamamiento. Se han puesto a rezar, a sacrificarse, a comportarse bien. Han animado a otros, y muchos siguen a su Madre del cielo. Santa María ve que sus hijos reaccionan, está contenta, y da las gracias. Las apariciones comienzan con “Queridos hijos”, y terminan diciendo “Gracias por haber respondido a mi llamada”.

Veamos algunos mensajes de nuestra Señora:

6 agosto 1982: La confesión mensual será el remedio para la Iglesia de occidente. Este mensaje deber ser transmitido a occidente.
24 junio 1983: Lo único que deseo deciros es que os convirtáis. Hacedlo saber a todos mis hijos tan pronto como sea posible.
25 junio 1985: Os exhorto a invitar a todos a rezar el rosario. Con el rosario, venceréis todos los obstáculos que Satanás quiere poner en estos tiempos a la Iglesia católica.
25 septiembre 1991: “Ayudad a mi corazón inmaculado a triunfar en este mundo tan pecador. Os imploro a todos vosotros que ofrezcáis oraciones y sacrificios por mis intenciones, para que yo pueda presentárselos a Dios por lo que sea más necesario”. Y en otro mensaje añade unas palabras emocionantes que le salen del alma: ¡Os necesito! ¡Os estoy llamando! ¡Necesito vuestra ayuda!

Santa María desea contar con nuestra colaboración para mejorar el mundo. En Fátima, la santísima Virgen dijo que su inmaculado corazón triunfará.
 Aquí pide ayuda para alcanzar esa victoria. Puede decirse que Medjugorje es la continuación de Fátima. La realización de Fátima.
 Así lo afirmó san Juan Pablo II. Y nosotros podemos colaborar con este triunfo de santa María.

¿De qué triunfo se trata? De presentar a Dios un mundo recristianizado. Un mundo donde reine el corazón inmaculado de María, junto a Jesús. Un reino de paz. Así lo anunció en la primera visión de la medalla milagrosa.
HISTORIA DEL ROSARIO

Formación del Rosario. Los dominicos. 

Siglo XII

Aunque ya existía la costumbre de repetir avemarías en número variable, fue en el s XII cuando se fijó el número de 150, equivalente al de los salmos, para acompañar a los monjes mientras ellos los recitaban  en el oficio divino. En el siglo XIII, los cistercienses hacen tres grupos de 50 avemarías.

Siglo XIII

Nuestra Señora se aparece a santo Domingo de Guzmán, le entrega el rosario y le impulsa a difundirlo por el mundo. Santo Domingo cumplió este encargo con la más acendrada fe en la devoción del santo Rosario, que fue el primero en propagar, y que personalmente y por sus hijos llevó a los cuatro ángulos del mundo.

Siglo XIV

Los cartujos intercalan el padrenuestro y meditan distintos momentos de la vida del Señor. Añaden "Jesús" al avemaría.

Siglo XV

El beato Alano de Rupe (1428-1475), dominico, unificó los elementos del rosario y le dio forma definitiva. Eligió el nombre de los quince misterios y fundó las cofradías del rosario. Otros dominicos colaboran. En esos años se añaden las letanías y se completa el avemaría añadiendo la parte final: "Santa María, madre de Dios, ruega por...".

Los Papas aprueban el rosario (Sixto IV en 1479), y le otorgan indulgencias (Inocencio VIII en 1485, bula Sacer praedicatorum ordo).

Siglo XVI. Expansión. Lepanto.
- Las cofradías del rosario se extienden por todas partes. Sus miembros adquirían la obligación principal de rezarlo.

- Los dominicos propagan el rosario en la América recién descubierta. Pronto adquirió gran popularidad.

- 1569. San Pío V en la bula "Consueverunt Romani Pontifices" estableció oficialmente la forma de rezar el rosario que se ha mantenido hasta ahora.

- 1571 (7 de octubre). En el Mediterráneo, los turcos asolaban los pueblos cristianos asesinando, robando y tomando numerosos cautivos. Para poner fin a esta situación, se organizó una flota que se enfrentó a la gran armada turca en el golfo de Lepanto.

Esta famosa batalla supuso un gran alivio para los cristianos, que atribuyeron la victoria a la intercesión de la santísima Virgen invocada en todas partes con el rosario. El mismo papa san Pío V participaba en una procesión rezando el rosario por este motivo, cuando milagrosamente conoció y anunció la victoria.

Después, añadió a las letanías "Auxilio de los cristianos", e instituyó la fiesta de Nª Sª de la Victoria, que más tarde pasó a llamarse Nª Sª del Rosario. Y el rosario se propagó intensamente.

Iniciativas posteriores en torno al Rosario.
Siglo XVII

1629. Surge el rosario perpetuo. El dominico Timoteo Ricci repartió 8760 tarjetas -tantas como horas tiene el año- entre quienes aceptaban dedicar una hora al año a rezar los quince misterios del rosario. En 1858 se propuso una hora mensual.

Siglo XVIII

Nace una procesión popular: el rosario de la aurora.

Siglo XIX

Se propaga el rosario viviente: Se forman grupos de quince personas que se comprometen a rezar diariamente un misterio. Así cada grupo reza día a día el rosario completo.

Siglo XX

Durante la segunda guerra mundial surge la cruzada del rosario. En USA (padre Peyton) nace el famoso lema familia que reza unida permanece unida.

Siglo XIX-XX ¡Rezad el Rosario! 

A comienzos del siglo XIX, el rosario forma parte de la vida cotidiana del católico. Se piensa acertadamente que el cristianismo reclama devoción a nuestra Señora, y el amor a la Virgen implica rezar el rosario. Años después, varios hechos invitaron a rezarlo más. 

1858 (11 de febrero). Lourdes. Nuestra Señora se aparece con el rosario en la mano, e indica a Bernardette que lo rece. Y Pío XI comenta: La misma santísima Virgen recomendó especialmente este modo de oración, cuando se apareció y lo enseñó a la sencilla muchacha en la gruta de Lourdes.

1883. León XIII declara octubre como mes del rosario. 
1884. Segunda encíclica de León XIII invitando a rezar el rosario.
1889. Tercera encíclica de León XIII insistiendo en rezarlo.

1891-1898. Una encíclica es el documento de mayor categoría que escriben los Papas. Y ya llevamos tres encíclicas sobre el rosario. Cualquiera podría pensar que el tema ya está claro. Pero el Papa necesita las oraciones de los cristianos e insiste en el rezo del rosario dedicándole 8 encíclicas más, año tras año: 1891-92-93-94-95-96-97 y 1898.

Durante ocho años seguidos, León XIII recomienda a los católicos el rezo del rosario. Le ha dedicado 11 encíclicas (aparte de otros 11 documentos de menor categoría donde el rosario es también el tema central).

En consecuencia, a comienzos del s.XX nadie duda de que un buen cristiano reza el rosario. Sin embargo, en el cielo piensan que conviene insistir más, y nuestra Señora interviene de nuevo.

1917 Fátima. La santísima Virgen se apareció a tres niños portugueses los días 13 de cada mes, de mayo a octubre. Santa María se presentó así: soy la Señora del rosario, y en cada una de las apariciones animó a los niños a que lo rezaran. León XIII lo había recomendado con insistencia anual. La Reina del cielo lo recordó mensualmente.

Siglos XX y XXI
Esta insistencia tan reiterada no fue suficiente. Avanzado el siglo XX se extendió una aguda crisis en la Iglesia y en la devoción mariana. Por ejemplo, la década 1964-1974 se ha llamado "el decenio sin María" (tremendo). Y sin Dios, pues esta devoción no fue sustituida por ninguna otra.

Siglo XXI. San Juan Pablo II escribe la carta apostólica "Rosarium Virginis Mariae". Allí:

- Se declara un año dedicado al rosario (octubre 2002 - octubre 2003).

- Se proponen 50 avemarías más: los misterios luminosos, completando así el recorrido evangélico que se realiza al rezar el rosario.
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1927
1ª guerra de los cristeros en Méjico

1928
Fundación del Opus Dei

1929
Pactos lateranenses


Encíclica sobre educación
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1949
Comunismo en China

1950
Dogma de la Asunción

1953
Muere Stalin

1961
Comunismo en Cuba

1964
Inicio del camino Neocatecumenal

1965
Fin del Vaticano II

1968
Se inicia la pérdida de la dignidad sexual
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Consagración al inmaculado corazón de María
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2000
Jubileo
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Benedicto XVI papa

2013
Francisco papa

MAPAS


A continuación se incluyen unos pocos mapas que tal vez ayuden a situar geográficamente los acontecimientos.

El cristianismo hacia el año 200:
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El cristianismo hacia el año 325:
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La invasión de los bárbaros (378-439):
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El cristianismo del 300 al 800:
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Europa hacia el año 500:
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Europa hacia el año 650:
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Europa hacia el año 800:
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Europa hacia el año 1000:
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Europa hacia el año 1500:
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Los protestantes en el siglo XVI:
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El imperio turco en el año 1600 (así se mantuvo hasta la primera guerra mundial, salvo unas pérdidas por el norte, que recuperaron Rusia y Hungría):
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Crisis de los religiosos a finales del siglo XX:
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�  Ludwig Hertling, Historia de la Iglesia, 70.
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